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Ñeque qtd plantat est aliquidy 
fleque gui rigal^ sed qui incre-^ 
mentum dat Deus. 



. T>EmCATORIA 
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ESENCIA Y TRINa EN PERSONAS, 
CRIADOR DEI, CÍELO Y DE LA 
TIERRA 5 Y DE TODO LO CRIADO, 
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t . 



JLjí 



os escritores que han 
tratado de las costumbres y 
religiones , afirman , que todas 

: ■*2 ¡as 
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las naciones y puehhs han te-* 
tildo su culto : /¿ por qué da- 
mos , dice Cicerón , un culto 
y honras á los Dioses inmor- 
tales , y por qué les dirigimos 
nuestras súplicas ? ¿ quid esty 
quod Diis immortalibus cul- 
tus , honores , et preces ad" 
hibeamus ? Todo sería^ muy 
inútil , añade , si la divinidad 
no hubiera puesto los ojos en 
nosotros , si le hubiéramos si- 
do indiferentes , y no tuvié- 
ramos que esperar sus favo- 
res y gracias. Si queremos re" 
pasar los libros sagrados , ve-" 
remos , Señor , que ya los pri" 

"OS hombres hijos de Adán^ 

os 



os ofrecían siá oblaciones y 
sacrificios , y que aceptabais 
ios mejoresé Si consultamos ia 
naturaleza de las criaturas^ 
hallaremos^ que es de nuestra 
obligación y muy conforme á 
sus leyes / el daros alaban- • 
zas y honras y omenages; pues 
con mucha menor razón los 
dan y deben los vasallos á sus 
Príncipes, los que reciben be- 
neficios á sus bien-hechores y y 
los hijos á sus padres. Si cm," 
sideramos vuestra esencia ^sm 
Señor , un ser infinito en todo 
género de perfección , tan grm^ 
de y tan poderoso y tan santo^. 

que es imposible imaginar co* 
. *a sa 



Sd dlgma fnejjor , ni tan su^ 
prema : un ser eterno , inmen^ 
so ^ omnipotente'^ sumamente 
justo y sabio , Criador del cié" 
io y de la tierra , Señor sobe^ 
rano del Universo , el Alpha y 
' el Omega , el primero y el últi" 
mo , el principio y fin. Autor ^ 
distribuidor y conservador de 
todas las criaturas^ de sus per- 
fecciones y bienes , ya en el ór-^ 
den natural j ya en él sobreña- 
tur al , ya en la vida presente,, 
ya en la venidera ; por esta ror 
zon os debemos rendir nuestra 
memoria recordando con gusto 
vuestras grandezas: nuestro en- 
tendimiento adorando con sumir 

sion 



"Üon vuestrús kfwnprebensh' 
bhí misterios i el corazón y vo- 
luntad , sometiémhms con amor 
á iúdús vuestros mandurmen- 
tbs^i Os de temos también re»^ 
tíif nttóstros sentidos ycüerpOy 
manifestando nuestro reconoció 
mentó con acciones sensibles y 
"exteriores , p(»rque sms , Se- 
ñor y Dios de todas las. cria- 
tur as, de las que son insensi'- 
bks , de las que Matnente son 
sensitivas , de las puramente 
espirituales , y de ias que junr' 
t amenté son espirkuales y cor-r 
por ales y y asi como las que 
son meramente espirituales «f 

deben rendir todos los cukos 

*4 deí 



del éspiritu^ tos que somos de 
espíritu y cuerpo os debemos, 
no solamente los del espíritu^ 
sino tamtífn los de nuestros 
sentidos. Tanto mt^or es esta 
nuestra obligación, quanto vuesr 
tra misma palabra , el Verbo 
€temo encamado , con acciones 
sensibles y exteriores, quiso es- 
tablecer las fuentes de la groe^ 
cia : el Bautismo con ablución 
de agua : la Confirmación cotí 
la Unción Santa i la Penitenr 
cia con confesión , postración 
y rendimiento : la Comunión 
baxo las especies de pan y wV 
no.: la Extremorüncion con la 

aplicación del Oleo Sartfjo : «/ 

Or^ 



Orden Sacerdotal^ tocando lag 
materias correspondientes ; y el 
Matrimonio prestándose públp^ 
' cO consentimiento^. y dándose 
Jas manos ; y dexó su poder y 
autoridad absoluta é infalible 
para arreglar todas las ,parti- 
xularidades , ritos y observan-^ 
das á la Iglesia su esposa» Es^ 
ta ha establecido oraciones , ce» 
remontas , súplicas , públicas 
procesiones , hermandades de 
misericordia y comunidades re 
ügiosas que se dirigente á celef 
hrar con cánticos vuestras grar^ 
dezas ^y daros gracias por vues- 
•trós beneficios , o á represen^ 
$ar las necesidades de vuestras 



triaturas , imphr<mdo vaestroi 

auxilios , o á instruir eñ vues-*- 

tra ReHgim á los fieles , o á 

emplearse e» socorro de los' 

'pobres. Estas circunstancias 

hacen , S^ñor , vuestro, culto 

santo , augusto y respetable^ 

pues hs abusos que se podriau 

alguna vez deslizar en él ^ son 

por defecto de los hombres y 

no de vuestra Religión , y los 

juiciosos los desaprueban ipro^ 

curando corregirlos sin zahe" 

rir é injuriar vuestra Iglesm» 

■Digan los orgullosos , los liber- 

tinoSy los hereges, que nuestras 

adoraciones son efecto de'su*- 

persticiones , fanatismos , abr- 

sur- 



mrdos y pcupaciones de gente 
ociosa é ignorante : estos, sen. sus 
términos usuales y únicas prue^ 
has, i Qué se puede esperar 
iie corazones dañados , infició^ 
nados y corrompidos ? To siem^ 
pre confesaré <¡ Señor ^ que nin- 
guna cosa en vuestro obsequio' 
es superfiua , que os es debido 
todo culto , asi el interior co- 
mo el exterior y y ^no tengo 
términos con . que daros gra- 
cias porque me habéis conce- 
dido este conocimiento que me 
induce á dedicaros general- 
mente en mi ánimo todas mis 
obras , y con la mas profunda 

humildad esta que trata de 

vues- 



"ifuestrd Única , Santa , Gi/^ 
Mea y Apostólica Religión , sth- 
fücándoos que la admitáis por 
vuestra grande misericordia ^ y 
permitáis sea para vuestra mch 
yor honra y bien común. 
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TRATADO ÚNICO 

en que se demuestra , que sola^ 

fnente la ReñgiímCatélica , Apús^ 

tólica Romana ^ es la verdadetor 

mente Christiana 6 Divina. 

DISCURSO PREIiÍMINAR. 



JLuj 



ra Religión Christiana se dl^ 
vide en el dia en partidos tan di- 
feíeates , que es casi nada pa- 
ta una inMdad de pecsonas el 
demcNstrar 811 divinidad en. gene- 
ral. A esto^se ha limitada la ma^ 
yor parte de los escritores pro- 
testantes que. no han juzgado 
eonveniei^ determinar , quál es 
el camino ^qga^ debe seguir en 
particular m hombre que quierq 



sinceramente salvarse. Han tenn 
do sus razones para no tocar esté 

po9to d^licado^^r cpy^ disputa y 
decisión es de la mayor impor* 
tencia para la salvación eterna»^, 
En efectx),. desde que se admite 
0^ Dio& ha .tcvtháo una Reli*^ 
gion j y que ^^^lUmente ba sMo 

para imponer á los hombres la 
obiigacíon dé seguíala , baxa la 
pena de condenación eterna, tame 
bien « debe ^convenir qner^io. 
hay salación que esperar; sino 
tñ laqite realmente tiene á Dioft 
Í)or autos. Pero Dibs^ que íes tac 
saJ:ád(i]:i$y y la misma verdad ^no^ 
puede ser defensor xle' todas Jas 
sectas qoe-diviíden'ei christianís-ií 
mo , las quales ' se contradice» . 
tTíutuametíte; Una as^uira que^ 
Jesu- Christo es Dios ^ otra qufe 
es un puro hombre. Ésitadice^ieí 

el 



(3) 
el lK)infare es libre , aquella 

tende que no lo es ^ &c. y sknda 
evidente , que no puede I)íos aun 
torizar dos contradictorias y ó tk 
sí y. el ñó sobre un mismo asun^ 
to 9 se kifíere que no puede séc 
defensor de todas estas doctrinas 
juntáis. Solamente una de ellas 
puede mirar á Dios como autorv 
y todas las demás son invencio-« 
Bes puramente lumianas. Y si nq 
bay. mas que una Religión que 
sea verdaderamente divina , est 
necesario que* Dios ' la haya dis^ 
tii^utdo y señalado de modo que» 
no se pueda equivocar , y que 
todo espíritu atento se vea pre- 
cisado á decir : esta es la Reli«- 
gion que Dios ha revelado , la 
que ha establecido , la quesos- 
tiene , y la que quiere que se si-* 
gfté Si hubiera procedido dife-- 

A2 ren- 



(4) 
rentemente , no habrkrtomado lo» 

nedíps dignos de su sabiduría pa« 
ra conseguir el finque se propo-^ 
Bk en revelar la Religión , y és-» 
ta^ ó confundida con las institu* 
ciones de los hombres , ó reves- 
ada de señales equívocas , sería 
para nosotros como si absoluta^ 
ipnente no existiese. Esto solo bas- 
taba contra el deísmo é irreligi(»i; 
penque si la verdadera Religioni 
no se puede ccwocer y no tiei^ 
señales con que claramente ma^* 
ai£esce que tiene i Dios por au^ 
tor y consumador , ¿copio se po-* 
édá condenar á los que conocien-» 
do la sabiduría y bondad del Sér 
supremo , creyesen , antes bie» 
que no hay Religión revelada, 
que creer que Dios ha revelado 
«na? 

También se puede decir coa 

ra- 



razotí , que los principios de lá 
mayor parte de las sectas qne di^ 
viden el christianísmo , condncen 
naturalmente al deísmo ^ ó al to- 
lerantismo universal , y que no 
es de admirar quQ haya tantos 
deístas en un siglo en que los 
hombres sin ser mas virtuosos 
*que sus mayores , han venido á 
ser mas filósofos ; pero esto lo 
explicaremos en el articulo si^ 
guíente. 

Será arrancar al Deista uno 
de sus mas especiosos pretextos^ 
disipar todas las nubes que las 
heregías han procurado esparcir 
sobre la verdadera Religión y ó 
antes bien , será confundir sin 
recurso á los Deístas ^ confundir 
todas las sectas. Este es el obje- 
to que me propongo en este trata*» 
do ^ en donde manifestando que 

A3 1» 



(6) 
la heregía no se puede sostener 

sin dar lá mano al deísmo , y sin 
trastornar los principales fundar 
mmUos de la Religión , presen^ 
taré á los verdaderos fieles los 
poderosos y gustos motivos que 
deben unirlos inviolablemente á 
la Iglesia establecida por Jesu« 
Christo 9 que no puede ser sino 
la Católica ) Apostólica Roma-^ 
na. tiaga el cielo que trabajando 
en afirmar á mis hermanos en la 
verdadera Religión, que es esen- 
cialmente una j tenga la felici^ 
dad de abrir los ojos á las per^ 
sonas que la infelicidad del naci« 
miento , antes que su propia elec- 
ción y lu empeñado en un parti- 
do contrario á la Iglesia Romana. 



AR- 



ir) 

ARTÍCULO PRIMERO. 

jQuées la beregía ^y qudl ckbe stír 
el sistema áe un b ere ge. , 



JUi 



ips^ X€¡ími(s& adTérsarios de hi 
Iglesia Romanaestáh^recisádc^ 
á confesar >que hay heregias; 
pues admiten^ por divieos/ulos 
evangelios y las* Sípístolas de 
Jos Apóstoles i^ne las predíóeii| 
-mandando al yeirdaderd fiel que 
ievlte al hoihbre iierege. 1^ poon 
-to es saber en que cooisiste ta hé»- 
regía. Que es muy dificü y aun 
imposible definirla 9 aáraiafiayJe, 
-dguiendo sus farincipic» favoíritxls 
«que son : que na hay tribunjBítm^ 
falible en la tierra : que tenemos 
-úbligaeim ée tener los msmos 
Tffpefas ^á la* fímrdad^ ex&timatíh 
"i A4 va 



(8) 

va que d la verdad real: que ca^ 

da particular puede dar un sen^ 
tido á lo que lee ó se le dice ^ y 
determnar que es el verdadero y 
su verdad bailada. Mas supues- 
tos estos principios ^ todos seria- 
mos Jueces de nuestra fé, y no 
podriamos juzgar á los otros en 
hecho de Religión , ni obedecer 
«á Jesu-Christo 9 que nos manda 
mirar como á un pagano y publi" 
«cano al que no escucha la Iglesia. 
Jixvio , Socinio ^ y todos los de*- 
mas adversarios de la divinidad 
^e Jesu-Chrkto ^ y de la Trini- 
edad , se deienderian de nuestros 
anatemas , dando álos textos de 
la Escritura un sentido , y juz- 
gar que era el sentido verdadero 
y la verdad que hablan hallada 
Du4o que los sectarios opuesr 
tos al deísmo ó toleirantibmo g^ 

ne- 



^9) ■ 
tieral ^ quieran recibir estos prin-^ 

cipios de Bayle ; porque en efec* 
to j en este caso sería preciso re^ 
iiunciar toda censura contra la 
heregía , y confesar que Jesu^ 
Christo y sus Apóstoles , quan- 
do nos hablan de heregías , úni-- 
camente tienen por objeto vanas 
fantasmas, y entes imaginarios 
que jamas se podrian saber con 
certidumbre ; y esta confesión es 
una horrorosa blasfemia contra 
la sabiduría del hijo de Dios. Es 
necesario pues , que los que únh 
camente son hereges , convengan 
^e buena fé que Jesu-Christo no 
las predixo vanamente , y que tie^ 
nen ciertas señales , por las que 
cada fiel puede reconocer á los 
bcreges que debe evitan Pero 
^quáles son estos hereges, y por- 
gué señales se pueden seguramen- 
te 



(lo) 
te conocerá ¿^ Dirán que seb lot 
que obstinadamente niegao los 
imntos fundamentales de la Ke^ 
l%ion y que es lo mismo que de-*- 
cir según el sentir de nuestros 
liermanos separados ^ que son los 
^¡Qt se oponen á los artículos «ecb- 
ciales anunciados en la Escritu- 
ra ? Se les podrá responder que 
todo christíano dice que no in« 
tenta oponerse á los puntos fun^ 
dlamentaks de la Religión ^ que 
respeta de todo corazón los artí^ 
culos esenciales expresamente se«- 
fiakdos en los libros santos. ¿Co- 
nfio serán convencidos de heregía 
etíos hombres ? ¿ Se les dirá que 
te er^añan sobre lo¿ pimtos fun^ 
dam^entales y y que lo que miran 
como no esencial, es necesario pa^ 
ra la salvación? Pedirán que s0 
Íes uAaniiieste por lar Escdturii 

que 



que éste 6 aquel artículo es Tmh 
damental , que tal y qual ponto 
de creencia es necesario para la 
salvación , y esperando esta cmt- 
víccíon, ¿serán arbitros de creer 
lo que es esencial , fundamental 
y necesario ? ¿ son estos de los 
hereges que el Apóstol nos maih- 
da huir ? Deberíamos pues huir 
de todos los christianos que quie- 
ren sinceramente creer todos los 
puntos fundamentales desde que 
tengan suficiente conocimiento de 
ellos. ¿Que vendría á ser el chrisi- 
tianísmo si se debiesen entender 
deteste modo estás palabras de 
San Pablo? : evitad al hombre be^ 
rege después de haberle repreen^ 
dido una ó dos veces. Cada par-^ 
ticular se juagaría obligado á re» 
preender y huir de los que pé»-* 
<sasen diversamente que él sobre 

ar- 



(12) 

articulos esenciales y fundámefi^ 
tales. ¿ Sería éste el chrístianis- 
mo en que la multitud de los 
creyentes no tiene mas que ua 
corazón y una alma ^ porque ca-« 
da fiel no se atiene á sus propias 
luces y se somete sin reserva á' 
la doctrina de los Apóstoles? 

Luego es evidente que la he^ 
regia no consiste precisamente en 
no admitir los puntos fundamen<-* 
tales ó esenciales , á menos que no 
sean claramente expecifícados y 
articulados por una autoridad á 
que todo fiel debe someterse. Es- 
ta conseqüencia nos conduce al 
verdadero conocimiento de la ne- 
regia, que según la etimología 
de la palabra herege ^ es una 
creencia particular que una per- 
sona hace á su elección , sepa-- 
rándose ^ haciendo vando aparte. 



(13) 
y alejándose de la autorizada por 

la Iglesia de Jesu-Christo , lo que 
supone j como después demostra- 
ré 9 que en esta Iglesia hay una 
autoridad que puede fixar los 
verdaderos puntos de la Fé , y 
ios herrores contrarios á ella. Y si 
no hubiera esta autoridad , cada 
chrístiano podria formar su fé á*» 
su modo y no se podria mirar 
á ninguno como verdaderamente 
herege ó debia tratar de here<* 
ges á los que no se con^rmasen 
con su fé. £n el primer caso se« 
ría abrir la puerta al tolerantis- 
mo mas desmedido ^ y mirar co- 
mo nulos , ilusorios é insensatos 
los ^extos de la Escritura ^ que 
matidan huir del hombre herege. 
£n el segundo caso seria una te- 
meridad intolerable 9 porque ¿con 
qué frente se pretenderla que la 

fé 



(i4) 

fB particular sirviera de reglk é 
la cb todos , aun quando se juz« 
gara que no habia en la tierra 
autoridad que pudiese obligar de-* 
lante de Dios á cautivar el en- 
fendimiento? Estas reflexiones de* 
muestran la necesidad de seguir 
la^difíaicijGüí que dan los Católi- 
cos de la heregía. Consiste ^ ses- 
gan ellos y en sostener obstinada* 
mente un. error contrario á la fé 
Católica: un error que contradice 
directamente , á a una verdad da- 
F£unente enunciada en los libros 
santos y creida en todos los sy 
glxysy ó á una verdad definida ca- 
tegóricamente por los Concilios 
generales ó por los Obispos dis- 
persos y reunidos á su Xefe. Con 
éste conocimiento no es difícil re* 
conocer los hereges ^ pues ningu- 
oa cosa esL mas. faciL que. saber 
.X quá- 
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fttáks soá las verdades ^ que sut 

duda alguna siempre se hao crei-^ 

do^it la Iglesia, ó quales las de- 

eisíoiies.x}ue ésta ha' pronunciado^ 

ya eo Concilio , ya de otro mo-* 

éo. Aquí se puedea distioguir 

dos suertes de her^;es : unos que 

ereen coa todos los Católicos , que 

en la Iglesia hay un íTtilxmai 

soberatno é infalible , pero eludeo) 

sps decisiones por enredos com 

que procuran colojTear sus inquicH 

ludes, y reusan someterse sin re^ 

«erva á sus respetables decretosa 

etros por el contrarb , SQstknea 

con atrevimiento qué Jesu-Chris* 

to no estableció tribunal infali--^ 

ble: que sola la Escrkura esia 

fegla de nuestra creencia 5 y qud 

cada partmiúsir debe ser su pro-< 

pió Jue2 ea hecho de Religión* 

* £xplic4róma& ahora coa todas 

sus 
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SOS conseqüencias el sistetna de 
estos últimos. 

Un herege opuesto á la in- 
falibilidad de la Iglesia, y que 
únicamente reconoce la autori- 
dad en los libros santos , si rá2so« 
na conseqüentemente sostendrá. 

Primero. Que á cada parti-- 
cular , aunque sea ignorante , toca 
examinar las Escrituras, confironn 
tar sus diversas versiones, iM*ofub* 
dizar las razones de tan numero- 
sas sectas que alegan ser favora- 
ble á sus opiniones la Escritura, 
y decidirse él mismo en último re« 
curso sobre lo que debe creer de 
fé Divina. ¿Cómo se avendrian 
con este trabajoso é impractica- 
ble ex^Unen tantas personas rús- 
ticas , que lejos de saber las len- 
guas sabias , aun no pueden apren^ 
der á leer en la s«ya propia? 

¿co- 



(ir) 

¿como.se avendrían también los 
sabios., á quienes la mas larga 
vida y el mas continuo trabajo 
apenías basta á bosquejar este pe- 
noso examen ? 

lié Es necesario que confiese 
con Bayle , que desde que cada 
particular puede dai; un sentido á 
lo que lee ó se le dice , y juzgar 
qiK es verdadero , esta es su ver- 
dad hallada , ya todos los parti- 
culares sin excepción están en- 
tonces muy distantes de lo que 
deben creer y practicar. 
; JII. Debe convenir que Jesu- 
^Christo volviéndose á su Padre 
dexó á sú Iglesia sin IL^ít^ y 
.Conductores ^ y no concedió á 
¿nii^uno el poder que se le dio 
.en jel cielo y sobre la tierra , y 
.que mandando á sus Apóstoles 
fir á enseñar á todas las nacicn 
^^ * B nes. 



{í8) 
nts^^tíú les dio autoridad in^ 
falible , ó no quiso transmitirla á 
feus sucesores* 

ÍV. Beberá mirar á la Igle** 
sia de Jesu-Christo como á un 
Reyno y pues el > mismo Jesu- 
Christo la llama así , pero cómo 
á un Reyno que únicamente tie^ 
lie leyes mudas 9 y en donde no 
faay Jueces para determinar sin 
apelación las diferencias que las 
mismas leyes pueden producir. 

V. Según sus principios , es 
necesario que pretenda que la 
asistencia especial del Espíritu 
Santo prometida á la Iglesia, 
igualmente mira á los Doctores 
que á los fieles ignorantes j pues 
á estos toca asegurarse por sá 
mismos del verdadero sentido de 
las Escrituras. Y de este modo 
los Pascofes y las ovejas tendrían 

I3 
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la misma parte en las doctrinas 

secretas del espíritu de verdad. 
. VI. También se sigue , que 
según la institución primitiva de 
Ja Iglesia , no es la enseñanza de 
la viva voz la que debe servir dq 
regla á los fíeles , sino los dogmas 
escritos , y que Jesu-Christo pre- 
cisamente debia haber mandado 
á sus Apóstoles que escribiesen y 
anunciasen á los fíeles que por si 
mismos débian examinar estos es- 
critos , interpretarlos según sus 
luces , y conformar á ellos su fe. 
VIL Finalmente , es necesa- 
rio que el herege de que tratamos, 
pruebe la divinidad de la Escri- 
tura por los motivos de creencia, 
como son las profecías , los mi- 
lagros, los mártires, la incom- 
prehensibilidad dé los misterios, 
el suceso prodigioso del Evange- 
lio, 



lio (1)5 &c. pretendiendo sin em- 
bargo que no se apliquen estos 

mo- 

(i) Del Evangelio escrito : •'Y el 
Evangelio de este Crucificado (de núes* 
tro Señor Jesu-Christo ) , se ha esparcido 
por toda la tierra con tal rapidez , que 
no ha hal>ido poder alguno para detener 
su curso. Solo el relato de la santidad de 
su vidajunto con la pureza de Bvt doctri- 
na , la verdad de sus milagros , y los 
encantos de su gracia, han sabido llamar 
y someter todas las naciones de la tierra 
al yugo de su Evangelio j porque este 
Bue^o Legislador no ha dexado su ley 
escrita en tablas de piedra como Moysés^ 
la ha escrito en el corazón y en los la- 
bios de sus Apóstoles y Discípulos , para 
que la comuniquen después ellos mismos 
en el corazón y labios dé los otros > y la 
hagan pasar asi de generaciones en ge- 
neraciones por el canal de la tradicioa 
bocal , porque no aparece que Jesu* 
Christo haya dexado nada por escrito, 
ni que haya mandado á sus Discípu- 
los escribir su vida y doctrina ; sino 
que simplemente les mandó- que enseña*^ 
sen en todos los lugares , y que la pu- 

bli- 
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motivos sino i los libros santos, 
y que de ningún modo autor i^^en 

< V . : á 

blicasen de viva voz á todos los tiombres. 
Asi hizo Dios desd^ el principio de.l tQua* 
do. No dio su Ic^ por escrito á Ad^n oír 
á Noe , sé contentó con instruirlos y cnr 
cargarles que la pasasen á su posteridad 
por solo el canal de M palabra ^ y corrie* 
ron mas de 2 $00 a&os hasta el tiempo de 
Moysés, sin otro auxilio para perpetuar* 
la que la tVadicion bocal y y después de 
cenpva/la 1^ l^y^ppr esqrito^» y haberla 
aumentado con diversas ordenanzas, qui- 
so también dexar á los sacerdotes y antl« 
guos de Israel' poír el mismo canal de U 
tradición , la^iátenrpretación de los senti-» 
dos obscuro^ ée lá ley. 

Asi también J^u Christo , y los 
Apóstoles en su conseqüencia , observaron 
por mucho tiempo no enseñar el Evan- 
gelio sino desviva voz y no la^pa^aban 
á sus discípulos sino por el camino único 
ét la palabra ) de suerte que la Iglesia 
ba estade c^si 100 a5os sin haber tenida 
completo y eoteroeste cuerpo de las Es- 
crituras que componen la que se llama el 
' Nuevo Te^taE&ento , y (cabria estado ^n- 

B3 « 



los que son sus depositarios d 
interpretes , y por consiguiente 
que San Agustin no sabía Bien lo 
que decia quando aseguraba ^ que 
no creería en el Evangelio si la 
autoridad de la Iglesia Católica 
no le obligase á ello ; Ego vera 
Evangelio non creder^m pisi me 
Catbo/ica Ecclesiae commoveret 
auctoritas (i). Esta es una par-^ 
te de los absurdo$ qu^ debe ad-^ 

mi- 
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téramente pribada de él ^ si, la Providencia 
no hubiera hecho nacer úsocasione^i.) y 
sino se hubiera aplicado i perpetU4rno9 
esta doctrina de Jes<|-Chri$to y ya con- 
servando lo que se ha escrito ipas consi«» 
derabk , ya supliendo á |o escrito lo que 
le faltaba y por la tradición bocal ^ que e^ 
la depositarla incorruptible y por<^ue to-«, 
do no ha sido escrito , pues está dicho 
que el número de los dichos y bccbos de 
Jesu-Christo es tan grande > que nQ e^ 
posible referirlos todos." Sac'u 
(i) Contra Epist. Fundam» 



ttiitir el que se opone á k apto-* 
lidad infalible de la Iglesia Chris* 
tiana , y hace Juez de su fé á ca- 
da particular. ¿ No es esto dar 
mucho campo á los Beistas , ó á 
lo nienos á los ciegos partidarias 
del tolerantismo universal 9 Lb* 
mo tolerantísimo ^ la hipócrita ca?- 
ridad de los que no se atreven á 
condenar á ninguno porque quie^ 
ren que se haga lo mismo con 
los que fingen creer igualmente 
buenas todas las sectas cbristia^ 
nas , concediendo liberalmente 
la salvación á los que creen aU 
gunos puntos comunes á todos los 
christianos , con tal que amen á 
«Dios y al próximo. Bien entendi-r 
das sus ideas se dirigen al sisté«- 
tna de los Novadores , que con^»* 
ceden todo al espíritu particular^ 
^y en quanto á lafé no respetan 

B4 nin- 



nirignna autoridad , de dófidé. stf 
sigue , que su fé es independiente^ 
puramente humana , imprudenfe 
y dudosa ; pues para asegurar-- 
se de su certidumbre no tienet> 
otro motivo que su espíritu par^ 
ticular , ó la débil autoridad de 
un predicante. 

' Estas conseqüencias naturales 
y evidentes , hicieron al señor 
ísac Papin volver á entrar en el 
seno de la Iglesia Católica Ro- 
mana , lo que extensamente se 
refiere en una «obra excelente que 
dio á luz su esposa. Confiesa que 
siguiendo como filósofo los prin*^ 
cipios de la pretendida refosma, 
debía condescender en que todos 
juzgasen de distinto modo , y 
•por consiguiente que debía tole« 
rár hasta las sectas mas detesta^ 
bles : el aspecto de este precipi- 



ció ít cansó tanto horror ^ qtj$ 
se volvió al ceidxo de la unida^< 
Qualquiera que reflexione coa 
el mismo desintei es y deseo de 
hallar la verdad, juzgará como 
el señor Papin , que dar lugar 4 
la tolerancia de todas las sectas 
es seguir enteranfienie los princi-? 
pios de ios ^Novadores 5 que s^ 
ppcmen á toda autoridad , y úni* 
cañante ^e refieren á su espíritu 
particular. 

Pero temiendo que lo que he 
dicho hasta el presente no parez- 
ca bastantemente explicado , t^nr 
go por conveniente hacer hablaí 
aqui á un protestante , según sia 
principios y sus consequencias. 

Estoy persuadido , debe dcrr 
cir , que únicameote yo debo re- 
blar mi fé : que ; los ministros no 

iienen ninguna autoridad sobre 
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mi en lo tocante á mi creencia! 
qat no ha habido entre nosotros 
sínodos sino por hipocresía , y 
que por mas numerosos que se 
supongan , no les debo ninguna 
sumisión en materia de fé , pues 
ésta únicamente me toca á mí: 
debo pues mirarme como etít&a^ 
mente independiente de toda au« 
toridad en este punto importan* 
te ; y porque no la tengo sobre 
ninguna persona 9 como preten^ 
do que ninguno la tenga sobre 
mí , debo tolerar á todos , y de* 
xar que sigan su espíritu particu«* 
lar como yo sigo el mió. Asi á 
ninguno juzgo ni condeno , y niov 
guno tiene derecho de juzgaitne 
ó condenarme. No es esto todo. 
También debe decir : Creo 
que Jesu-Christo no ha querido 

que cada uno se someta á la co^* 

mun 



iniin predicación de sm discipíii* 
los , sino solamente á los escritos 
que dexaron ; sin estar seguro de 
que les mandó escribir : creo que 
ha establecido un reyno en don* 
de no hay ni señores ni vasallos, 
en donde no se halla ningún juez, 
en donde son iguales todos los 
|>articulaf es : creo que diciendo 
á sus Apóstoles id , enseñad á to* 
das las naciones ^ les dixo ^ que las 
debían de enseñar que no les 
obligaba á creer, sino lo que Juz-» 
gasen hallar en los libros escri-^ 
tos : creo que quando este Divi- 
no Señor nos obligó á mirar co-^ 
mo á un pagano y publicano,^ 
id que no escucha la Iglesia , nos 
hizo un mandamiento incompre^ 
hensibJe é impracticable : creo fi* 
pálmente cpie quando se coñgre-^ 
0aron ios Apóstoles en conciluv 
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y enviaron su decisión á los ñe^ 
les > no pretendieron dar exemplo 
que debiesen seguir sus suceso-* 
res y antes por el contrario ^ en- 
tendieron que no produciría con* 
secuencia' esie exemplo , .y que 
desde entonces en adelante per- 
tenecería á los fieles ignorantes 
decidirse por sí mismos su creen- 
cia que á cada particular se co^ 
municaría desde entonces el es-^ 
píritu que debe enseñar toda ver- 
dad , y que ninguno estaría obli- 
gado á escuchar á ningún doc- 
tor á menos que no enseñase ar- 
tículos conformes á las ideas de 
los fieles ignorantes. : 

Este es el compendio del Cren 
do 9 de los que se per^Kiden qué 
Jesu-Christo no esi¡aHeció tribu-* 
Ral infalible y soberano en su Igle^ 
sia. ¿ A qutéa perswpfiráa para- 
do-» 
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idoxás tan absurdas y contrariad 
á los textos expresos de la Es-» 
critura que miran como única re^ 
gla de sus dictámenes en hecha 
de Religión ? Con todo , esto es 
lo que por sus principios debe 
admitir un herege. Su sistema ex- 
plicado asi horroriza ; pero miein 
tras mas insostenible parece , mas 
arreglado y justo se manifiesta 
el sistema católico. Este es en 
pocas palabras : Jesu-Christo , el 
verdadero Mesías prometido á. 
los^ judíos , verdadero Dios y 
hombre , estableció una Religión 
eterna de que es defensor. La es- 
tableció sobrci fundamentos fir- 
mes ^ tomó las providencias que 
su sabiduría infinita debía tomar, 
para que no desapareciese hasta 
la consumación de los siglos.. Pa- 
ra esto fótableció en su Iglesia, 

que 
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qné llama su Reyno , Jueces con 

quiénies ha prometido estar todos 
los días hasta el fin del mundo, 
mandó escuchar á estos Jueces 
como á sí mismo ^ y les concedió 
ciertos privilegios 9 por los qua^- 
ks fácilmente se reconocen 5 pro^ 
videnciando por este medio á la 
* £é de los ignorantes y de los sa-* 
bios, dando á todos una regla 
fixa y proporcionada á la com- 
prehensión de los diferentes en- 
tendimientos, regla tanto mas ne- 
cesaria quanto con respecto al 
modo con que discurren los hoxtt^ 
bres, jamás habria habido en 
ella ninguna cosa íirme y unifor- 
me si no hubiese una autoridad 
verdaderamente divina , siempre 
subsistente , que aparte las du- 
das , y reúna todos los verdade- 
ros creyentes á la unidad de la 

fé; 



fé : fifms Dotninus , unafides (i); 
áflicamente hay un Dios y una 
fé : esto es 9 no hay sino una Re^ 
ligion ; y siendo í)ios uno por 
esencia ^ no puede autorizar ni 
pedir sino un solo culto : esta Re« 
ligion única es la que demostra-^ 
té ahora. 

ARTÍCULO IL 



En la Religión de Jesu^-Cbristo^ 

hay un tribunal soberano é infor 

lible^ cuya autoridades iw- 

dader amenté divina. 



K 
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rste es el punto principal , y 
Ja piedra de toque de todas las 
controversias , como confiesa el 
mismo 3aylé ^ y tiene razon^ 

por-* 

(t) £phes,c»4. 
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porque demostrado claramenteesx 
te punto , quedan vencidos los de-» 
mas , esto es entonces no es de^ 
ningún modo necesario entrar en 
las disputas particulares , y al 
sabio y al ignorante le basta sa- 
ber lo que est? tribunal ha deci- 
dido para creer con firme fé to^ 
das las verdades necesarias pa-^ 
ra la salvación. Y asi es necesa- 
rio estar muy cierto de que nues- 
tro Divino Señor estableció en 
su Iglesia un tribunal siempre 
subsistente , cuya autoridad de- 
be cautivar todo entendimiento 
in captivitatem religentes omnem 
intelectum , lo que ccwitradicea 
los hereges , y estableceremos 
ahora de un modo plausible é 
incontestable. Las pruebas que 
se presentan son muchas ^ pe- 
ro únicamente Cjlegiré algunas 

pro- 



pftíícuranüo explicarlas por sepa^^ 
tada. 

S. I. 

PRUEBA PRIMERA. 

Jesu-Cbristo fia querido conducir 
á los hombres á la salvación por 
via de autoridad: luego ba estable^ 
' ddo una que pueda guiarlos 
con seguridad. ■ 

No tratamos aquí de e^ámi«» 
nar lo que el Hijo de Dios según 
su sabiduría infinita habria podi- 
do y debido hacer , si hubiese es- 
tablecido su Religión ^ querien- 
do que cada christiano no tuvie- 
se otra regla de su fé que la de 
los libros santos , interpretados 
según las débiles luces de su pro- 
pia razón. . 

C Üni- 
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. Únicamente tratamos de sa^ 

ber lo que ha hecho , y de qué 
modo 9 porque es constante que 
fundando su Iglesia quiso que tu* 
viese Pastores , cuyas doctrinas 
sirviesen de regla á los fieles ig« 
norantes. Ningunaxosa está mas 
demostrada en los libros santos 
que esta importante verdad. Es 
inútil referir aquí sus textos cla- 
ros y decisivos ^ que no ignoran 
nuestros hermanos , y veremos 
después. 3asta ahora decir que 
por medip de autoridad quiso 
Jesu-^Chri^o que se gobernase sa 
Iglesia , y que jamas se pueda 
traer prueba alguna de lo con- 
trario. De donde se sigue , que 
concedió á los que estableció Pas* 
tores de su Iglesia una autoridad 
soberana tocante á las verdades 
necesarias para la salvación. De 
, lo 



(35) 
"t© contrarío no habría procedido 

sabiamente sí no les hubiera de*- 
xadouna autoridad semejante á la 
suya , y hubiera dado á cada par- 
ticular la libertad de examinar, 
censurar y contradecir las doc- 
trinas de los que el Espíritu San^ 
to ha establecido Obispos para 
gobernar la Iglesia de Dios (i). 
¿ Se atreverán á decir que es ver- 
dad que Jesu-^Christo dio esta 
autoridad á los Apóstoles ; pero 
que no quiso que pasase á sus 
sucesores 9 y que desde la muer- 
te de los Apóstoles no ha habi- 
do ni habrá en la Iglesia chris- 
tiana ninguna otra autoridad que 
la de la Escritura explicada por 
cada fiel ? Esto es sin duda lo 
que replicará un contrario á li^ 

au- 

(i) Áct. c. ao. 

Ca 
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autoridad de la Iglesia Maestra* 

¿ Pero en qué fundará esta ridi- 
cula réplica ^ y en qué parte de 
la Escritura hallará que Jesu« 
Christo dixo á San Pedro , para 
solo San Pedro , y de ningún mo^ 
do para sus sucesores apacienta 
mis corderos , apacienta mis ove^ 
jas 5 y que para solos los Após- 
toles personalmente dixo : e¡ que 
os escucha me escucha ^ y el que 
os desprecia- me desprecia á mí\ 
y finalmente \ que quando mandó 
tratar como á Un pagano y pu- 
blicano al que no escucha á la 
iglesia 5 no entendió por la Igle-- 
sia sino el Colegio de los Após- 
toles , después de cuya muerte 
este mandamiento no habria teni-" 
do mas lugar ? 

" ^ Señalen si pueden algunos 
textos claros y precisos en don- 
de 



de se ex^iquen estas obstinadas 
imaginaciones. Mas sobre esto me 
atrevo á desafiar solemnemente á 
todo Novator. 

Jamás se hallará en la Es-^ 
critura texto que haga sospechar 
jque Jesu-Christo restringió el po- 
der que concedió á sus Apósto- 
les quando les envió á predicar 
ti Evangelio á todas las nacio- 
nes , de suerte que no hayan de- 
bido comunicar este poder á los 
que eligieseq para sucederlos j y 
perpetuar su divina misión. Si 
fuera esto , esto es ^ si Jesu*-» 
Christo hubiera restringido el po^ 
der que concedió á los Apóstor 
les , de modo que no lo pudiesen 
CQmunicar á sus sucesores , seria 
liecesario que desde ,el principio 
:se hubiese gobernado la Iglesia 
^or Pastores y Maestros infali- 
í. C3 bles. 
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bles 5 y que después de su muer- 
te 5 no teniendo ninguno parte en 
su autoridad únicamente viniese 
á ser un conjunto confuso de dis- 
cípulos sin Maestros , de ovejas 
sin Pastores 5 de caminantes siri 
guias , finalmente de individuos 
perfectamente iguales é indepen- 
dientes. ¿ Semejante idea puede 
venir á un hombre que no se^ 
delirante ? 

Luego es induvítable que los 
Apóstoles comunicaron su poder 
á sus sucesores', y que e$to$^ en 
virtud de las promesas de Jésu-^ 
Christo , que los asiste y está con 
ellos todos ios dias hasta la con-^ 
sumacion de los siglos , fielmente 
guardan el precioso depósito de 
la fé y jamás pueden aprobar tX 
error para la común enseñanza. 

Esta verdad se ha reconocido 

eii 



^ ^ 




€n todos loa siglos de ía Iglesia^ 
y por esto todos los católicosr ver- 
ida^ros han respetado los prime- 
ros G)]ieilios hasta compararlos 
de algún modo á los quatro Evan- 
gelios. Ninguno igaora como ha-> 
bló 5an Gregorio el grande sobre 
este asunto ^ y los pensamientps de 
ios Irieneos, de losHilarios.^ de los 
Gerónimos y de los Agustinos, soa 
conocidos de qualquiéra que esté 
un poco versado en.la lectura de 
los Padres de la Iglesia. Luego 
ise creia entonces * como creemos 
noy ^ que hay en lá verdadera Igl'^ 
«ia^de Je&a-Christo' una autoridad 
éiempre éubsísténte, que 6s nece^ 
^áTÍ& íe&pfelár como- á la ifeisnfa 
^autoridad de Jesü^Christo : jQut 
"VOS átída^ mé áudit , bien se neee^ 
*itaba que fútese así , sin lo quaí 
ttó séríor la Iglesia^^l &eynd pr^ 

C4 di- 






dicho por Daniel , y tan íttq^ettr 
teniente llamada e¡ Reyma de ios 
Cuelas. Esta reflexión nie condur 

ce á una seguida prueba^ 

. » t . • \ 

r ■ 

PRÜIEBA SEGUNDA. 

*■ ■ - . . . • • 

«• • 

X^ Iglesia QhrisHana es tm ^^t 

ma espirituaH luego w sqlafnent^ 

debe ten^r Jeyes y^ siffoJ4fffln^U^ 



V ' * 



4 ' - * . 

; Que el Me3Ías debe, ser Rey 
y tener el mas. ! vasto ^ glorioso 
y durable Reynp , es.un^ yerdaed 
tan ^manifiesta en tas r profecías^ 
gue la creen igualpeate jlps j«-¿ 
dios que los Chri§tian9^5 JLí> qii9 
Jha engañado á los judíos es, har 
i?er imaginado; imprpd€tntemt|nt9 
jg[ue este Reyno solí) . d§JW^ > ^F 



(#) 

temporal 5 siendo claro por to-^ 
<ÍQ3 ios textos de los Profeta^^ 
i^ el Reyno del Mesías deba 
ser espiritual : que se debe exteih- 
der su imperio sobre los espírí- 
^$^ y. corazones 5 y que su gran- 
dleza y gloría ^tan en el establer 
cimiento de la verdadera santidad 
y de iá Justicia eterna. En este 
sentido. dÍKo Jesu-Christo á Pilar 
fos, que verdadísramente era Rey^ 
pero que su R^yno no era de csy 
te mundo : Regnum meum non ést 

49. he mundo (j) ^^por esto e$ 

que llama freqüentemente á su 
iglesia el Reyno de tos cielos ^ el 
IRfiynp de Utos , ^c. 5 pero aun^ 
que searespiritual , no d^xa por 
«so de ser un Reyno propíamenr 
te stal 5 ;y mucho mas perfecto 

: , que 
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que todas las Monarquías tem^ 

porales , porque estas únicamen-* 
te exigen de sus vasallos una obo- 
diencia exterior , y el Reyno es- 
pirttual de Jesu-Christo sujeta al 
espíritu y al corazón j pide una 
t>bedieocia interior ^ y el sacrüw 
cío entero de todo el hcmibre; 
No se puede pues negar sin con- 
tradecir á las Escrituras^ del Arh 
tiguo y del Nuevo Testamemo^ 
que Jesu-Christo es Rey y Rey 
por excelencia y que fundando 
su Iglesia la hizo un verdadero 
Reyno. 

Mas todo Reyno debe tener 
Gobierno señalado , Leyes , Jue- 
ces , Ministros y ftibditos : bas- 
ta hacer una reflexión para co^ 
nocer la verdad de esta propo-* 
sicion. En efecto , ¿ qual sería la 
situación de un £stado en donde 

úni- 



. únicamente hubiese leyes escri- 
tas sin que ninguno tuviese fa- 
cultad de declarar su verdadero 
sentido , y darlas su execucion? 
Semejante Sociedad sería una B¿^ 
iJilonia y una multitud confusa 
de gentes sin lazo que ligase los 
«nos á los otros ; y teniendo to^ 
Ú0& igual autoridad para inter- 
pretar las leyes ^ cada «no las 
interpretaría á su favor , según 
lo pidiese su interés ó ambi-^^ 
cion ^ y entonces cedería todo á 
la ley del mas fuerte. Un Esta- 
do puramente civil en donde se 
trata de sucesiones ^ de pertenen- 
cias , de contratos , de testamen- 
tos arreglados por las leyes , pe-* 
ío leyes que cada particular de- 
be estudiar y aplicar con abso-¿ 
luta independencia de qualquie- 
ra autoridad ^ ¿ qué sería 9 ¿no 

se- 
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seria tarde ó temprano un teatro 

horroroso de discordias , de liti- 
gios , de guerras intestinas , que 
únicamente la fuerza podría ter- 
minar ? ¿ y semejante £stado se- 
ría digno de un Rey sabio , f 
conveniente para procurar la fe-r 
licídad de los que le compusiesen? 
Apliquemos esto al Reyno d^ 
Jesu-Christo que es la Iglesia 
Christiana : supongamos por un 
instante lo que pretenden los sec- 
tarios j que este Reyno no tiene 
otras leyes que 1^ Escrituras 
divinas , y que no hay ni Tri- 
bunales , ni Jueces^ ni Maestros 
á quienes uno tenga obligación 
de consultar ó de escuchar para 
ta inteligencia de las leyes , ¿qué 
será este Reyno sipo una infinida^ 
confusa de todas suertes de sec- 
tas ? Cada uno explicará las le- 
yes 



(4S) ; 

yes según su fantasía , y hsH 
rá una Religión á su modo , y 
aquellois cuya ignorancia , inca- 
pacidad y trabajo servil les ¡m-^ 
pide estudiar estas leyes , ó na 
las respetarán , ó deberán estar 
para conocerlas y entenderlas á 
}a débil autoridad de algún par- 
ticular , acaso tan ignorante co-^ 
mo ellos. ¿ Y este fundamento es 
solido para la creencia soberana 
que* debe tener un christiano ? 

¿ Recurrirán á la gracia del 
acto , al espíritu particular , y 
dirán que el Espíritu Santo dir 
rige infaliblemente la vef dad á 
todos los particulares que since- 
ramente la procuran ? Lastimoso 
efugio que no ha podido suge- 
gerirse sino por el fanatismo ó la 
desesperación. Porqué : 

Primera La Escritura en nin«* 

gu- 
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guria parte promete que con hif 

dependencia de toda autoridad^ 
ensenará el Espíritu Santo por 
sí mismo toda verdad á los fie- 
les ignorantes* 

2L Si hubiera algún funda--' 
mentó para contar sobre esta asis- 
tencia especial del Espíritu San* 
to , sin duda este, fundamento le 
hubieran tenido los primeros fie* 
Usa quienes habría pertenecida 
un tan rara privilegio 5 pues •ha-' 
bian recibida el Espíritu Santo 
igualmente que los Apóstoles; 
pero jamas pretendieron este pri- 
vilegio ^ y siempre se sometieron 
sin reserva á las decisiones que 
hicieron los Apóstoles en el Con- 
cilio de Jerusaién, 
, III. Puedo emplear aquí el 
razonamiento de Bayle , véase 
como habla, tocante al espíritu 

par- 



particular :w se nos puede dar 
una señal cierta ^ y de ningún 
modo equívoca , de ¡os sentimien^ 
tos adonde Dios nos dirige por 
un favor especial^ f^Cómo un 
paisano se asegurará legitima^ 
mente , y creerá su Religión por 
él principio de la gracia extra^ 
ordinaria del Espíritu Santo^ 
quando ve que otros paisanos de 
Religión opuesta sostienen t ama- 
inen , que ellos creen su Reli-r 
gion por un efecto de la gra-^ 
ciaf lun Luterano no sostiene que. 
por la misericordia y favor de 
Dios cree los dogmas que los Sc-^ 
cinianos y Calvinistas contradi-^ 
cen , aquellos tocantes á las tres 
Divinas Personas , estos á la 
realidad , al libre alvedrío , á la 
universalidad de la gracia ? Un 
reformado confesará que el Lí¡- 

te^ 
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Uramtiehe razón en^irihuir d lá 
gracia la persuasión de la Trini-^^ 
dad^ pero no la de los otros dogmas} • 
Q)n todo 5 el Luterano no sabrá 
señalar en otro ni sentir ensí^ que 
diferencia boy entre el motivo que 
Je liga al dogma de la Trinidad yy 
el que le liga á los demás ; por con* 
siguiente estar persuadido de que 
Dios ba revelado ciertos dogmas^ 
nú es prueba de que sean verda^ 
der os y desde entonces la opinión 
que refuto ya no vale nada , por-^ * 
que si no tengo una prueba cierta 
y necesaria de que la asistencia 
especial del Espíritu de Dios me 
dirige á la verdad^ yo me lo ima-- 
gina sin racional certidumbre y ^ 
temerariamente^ aun quando fuese - 
cierto que fuese dirigido por él {i)J ^ 

¿Pe- 

(i ) SappL du comment^ Philos. j^ag. 54$: 
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Pero 5 c6mo iá5 tenará cstó 

iprueba ciertm y ñeeesaria jíq ía 

* asistencia especial del espíf itu de 
-^I>íos y á menos que ik) ^^ hutífi 
-señalada en la Escritura ó qtfe 
,el mismo Diosoo la déá .c^t^ 

partkqlar pc^rjina relación qi^ 
- presa ? En vajao ,e$ ojeai^ los li- 
bros saptos , jamás se verá ^n 
ellc^ la menor sombra de seme- 
jaote^asistencia pfxw^tida á to- 
ados 4os fieks ea perjuicio de I9S 
-que el Espíriimt Samo estab/eaá 
: Obispos, pura, g^efwir la Iglesia 
-deJJHflsLi).. • . 

y- : ¿Se alabarái» éi fcenpr una reve- 
lación partioular?» ¿pero á ^ién 
•haca Dios .está>ig|racia :? ¿ ser^ >á 
-los.Socinianos y i los Anabatjs- 

• tas, á los Sujngtijioos) á los Q4i- 
-. ■ - .,.•:• . yi- 

D 



^Tinbtas ^ á los AngHcanos 9 6 i 
los Católicos Romanos ? Porque 
jamás puede Dios revelar opinio^ 
nes contradktorias , pues tam- 
bién se caería en el incoaveaiesK 

* te que se quiere precaber : era 
necesario confesar^ en este caso 

* que el Reyno de JesurChristo se- 
ría lin horroroso caos ^ en qu^ 
ninguno se reconocería 5 y ca 
donde cada uno sacaría de ú^l^s 
divinas leyes que se han da^o pa-^ 
ra formar íma multitud 4e cre^ 

-yentes que tengan un solo coroT/m 
y ufM sola alma. ¿ No se necesita 
para esto que haya una regla fija 
é invariable y un oráculo vivo^ 
tin centro de unidad , que deto^^ 
mine ^ que ligue ^ que reúna to^ 
' dos los espkftus y corazones? zec^ 
-tá regla , este oráculo ^ este cen- 
tro y no puede ser sino la autoría 

^ dad 
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xlad siempre subsistente de les 
Pastores reunidos á su Xefe. Lue- 
^o es evidemisimo que estable- 
ciendo Jesp-Christo su Reyno es^ « 
picitual y eterno , confió las le- 
yes á Jueces que revistió con una 
4iutoridad divimu Estas leyes son 
las Escrituras y tradiciones 
apostólicas , ó antes bien 9 no $oa 
mas que la voluntad de Dios co- 
nocida f manifestada clarapiente 
en los libros santos , ó en la en^ 
señanza común (k los Apóstol^ 
y de<9us sucesores^ lo que n\»f 
^Henaameote veremos ea el par^ 
rafo siguiente^ y e«tos Juepe^ 
son á los que dixp Jesu7Cl>risCQ^ 
id énseSa4 á todas ks M€ifín§s\\;i 
ÜTo soy con vosotros todos iosc4i^ 
quien os escucha me esct^cba ^ (^ 
£sto es lo que sirve de consumo 
y justa seguridad á todos ¿Ipís 

D 2 ver-- 



verdaderos católicos. Estos res-r 
petan las Escrituras sagradas que 
reciben de las manos de los Pas-^ 
tores , que son sus depositarios é 
interpretes , no las leen sino con 
^^erniiso , y no las. entienden sino 
segttn la interpretación de sus Xe- 
fes , y sometidos sin reserva á 
estos Maestros á quienes guia .^1 
Espíritu Santo , no teme« extra- 
aviarse» Lo que hace tambi^en que 
la Iglesia Católica^sea un Reyno 
iligno de la sabiduría de Dio% 
^ qué en ella todo está en orden» 
La unidad ^ la caridad rc^ynan 
en ella , la -misma fé sub&iste sin 
inúdan^a , no' se enseña liéy lo 
que' áe ignoraba ayer , el cuerpo 
de los Pastores conserva religio- 
«ámente el depósito sagrado , y 
^ámás sustmiye dogmas nuevos á 
w críeenéiff antigua. Este* P^to?* 

*!:•/ C '.i res 
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res hablaii , deciden , ordenan, 

y el rebaño escuciía , obedece, 
hace , y jamas se acerca á pastos 
emponzoñados 6 sospechosos , y 
de este modo no b^y sino un t&f 
dil y un Pastor qne es el cuerpo 
Episcopal unido á su Xefe : et 
fiet umm avile , et unus Pastor^ 
Basta esto "sobre la idea <|ue de- 
beipQ^ t«ner de la Iglesia Chris^ 
tiaba. i?onsiderada como Reyncí 
4e Jesu*-Cbrísto. Después «acarea 
mo& las conseqíiencks. Adelan- 
temos mas. 
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' VKVEBA TERCEKA. 

Los motivos de creencia por los' 
qualesse prueba la drvinidad de 
las Escrituras , aseguran mas di- 
rectamente una autoridad infali^ 
ble y divina en los Apóstoles y 
sus sucesores , que en la misma 
Escritura : luego hay en la Igle-- 
sia de Jesu-Cbristo un Tribunal 
infalible y siempre subsist- 
iente. ' 

Se llaman motivos de creen- 
cia las poderosas razones que ha- 
cen á la Religión Chrístiana dig*- 
na de ser creída. Estas razones 
son la revelación , las profecías 
del antiguo testamento , los in- 
comprehensibles misterios reve- 
la- 



(ss) 

U4<os «n «I nuevo , los milanos 
"de JcíHf-Ciiristo y 4^ sos Disci-T 
pulos , la constancia invencible 
délos Mártires, la conversión ad- 
mirable del wniverso , hecha pqr 
medios diame^ajmente opuestos 
á las ideas, de |a prudencia hu- 

ix»na^&G. 

; Quando precisamos á nuesr; 
tros hermanos extraviados á que 
oos ; praeben . la divinidad d^ la, 
Escritura con independencia de 
Ya autoridad de la Iglesia que no 
qnieren reconocer , hacen valer 
lo posible estos grandes motivos^ 
y los explican cómo nosotr<^ Éfl 
lo que proejen mal , es en apli« 
carlos solamente á la Escritura 
Santa , y no querer que valgan 
para asegurar á los Pastores de 
la Iglesia una autoridad infalible 
y Divina. 

D4 Tea- 
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■ Veíse «omct ote (árese rfe4 
ber disdüfi'tr e)i este puntos un-^ 
portante. - - : ■-> ; ^ •* 

- Una sociedad de hambre» que' 
profesan una religiojí verdade- 
ramente divina , puede subsistir 
j estar cierta deí^la^ivinidad d¿ 
su creencia , sin que ésta se co»^ 
taiga en Ifts JitaSs inspirador; 
asi subsistió mucilds años el cbrísJ 
tíanísmo , sin tetieí ' ningún libro 
éeí nuevo testsñnento que se es- 
éribiS mucho tiempo después (i J 
--..■: . ; .: :■: ■ dét 

:1 primerí» 
e Apójiotl 
-.-IlSDeo.-ij , 
gelio uchQ 
üestio K)* \ 

lo ^ue- esh 
jóstoI.'Se* 

tiiídor d¿ 



átí j&tdUéciimemb dría Iglesia^ 
ée donde se úgúe que los miia'í^ 
gros admirable de jesu<]!bnstD/ 
y los pf^ii^eros prodigios de su& 
Apodes , no se: kideron parar 

» -*."•■• 1 " * \ 

Si9D Mateo , y eicmbié 9tt Evangelia, ^ 

^pp^décimo despi^s de U muerte; de nues- 
tro señor Jésu-Christo. ' ^' 

^ ^a Lucas fue el tercero que escribía 
clEvajagelio ^ úo ftie Apóstol y fue di<cH ^ 
pulp de Saa Pablo , y ,segua San (J^róni* 
moy y otros que citá'Bafonio, lo>e5cri* 
Biá el áSo tercérode Ne«\>n , veintr y sc\'é 
s^s después de U muei^te de nu^tro sc^t 
figr J^§u-Christo j y posteriormente, es- 
cribió los Actos dolos Apóstoles. ' 

• San Juan fVie el i&ltiaio que «scribiá^ 
e^^EvaÁgelio » fue Apóstol. A los .ñiies de 
$U vid4 fue desterrado á la Isla de Pat- 
mos , en donde escribió {a Apocalipsis, y 
lié VuéMi die su d¿8«ef>í6eiscribtó'suG@van« 
fttiq^ áMpetieioa. djq lo| Qbii»pós dé Asi^ 
cpntra CkjriptQ y otros he.reges. Éjscribió 
ínas de seseiita añoi d$s{)ues de la teíL* 
Tc^cioñt de-QU^st^ .sóñóir Jestt-CteÜtd.i: I 
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autorizar los libros que no &áM 
tiaii , sino para demostrar la dí^ 
vinidad de la misión y doctrina 
del Maestro y de sus l>iscipulosj 
y para fumlac su predicación ea 
la autoridad misma ; esto es ^ to- 
das las verdades que predicaban 
y anunciaban de viva voz , y por 
consiguiente las profecías que 
Jesu-Cfaristo y sus Discípulos 
han citado ^ favor del JEvano^e-^ 
lio ^ y las iñatavillas que ?ian he- 
cho á vi/ta de una infinidad de. 
testigos oculares, «edirigianprinr 
cipalmente á fundar los miste- 
rios que predicaban <de. boca* 
Luego "estas primeros predicado* 
res de la Religión Christiana es- 
taban revestid ."de iina autprt-ft 
dad infelibié- y divina } y püe* 
eran entonce^ ia Iglesia Maestra^ 

laMaUbilidad de ésta^ se fumkr 

bft 
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ba principalmente sobre las pro-^; 

fecias y milagros , y no dependía 
de la autoridad de los libros san- 
tos que se escribieron posterior- 
mente. Por el contrario ^ se pue-^^ 
de decir que los libros del nue*^ 
vo testamoito , solo tienen aii- 
toridad divina , porque sus auto-^ 
res estaban autorizados de Dios 
para predicar y escribir lo que 
ya muchas veces habían predka-» 
do. Se puede aplicar aquí ic que 
dice el Apóstol , que en calidad 
de conciudadanos y d(Hnesticx>^ 
de Dios , estamos apoyados so-^ 
feve el fll|ndamcá:fto de los Aposto-** 
fes y de los Profetas , siendo 
lesu-Christo ia^prmiera soberana 
I^dra angular de este ihisterbsa 
edificio : sed estü dves Sítmcto^ 
rum et domestici Dei super cedi^ 
ficati^ super fundamentum Apas^ 



y 
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t^hruwt: et IPrjofetarum^ ipsi 
summo anguiari lapide Christá 
Jesu{i). 

Luego muy án razón se nos 
quiere Jiacer mirar á la Iglesia 
Maestra , conk) á una Sociedad 
humana , y desden d principia 
abandonada á ^us propias toces) 
por el contrario , se debe mir<¿arr 
soempre como á^MiaiSociedad ^h^ 
vinamente establecida y y mani^ 
íiestatiieote autorisada. de Dios 
p^a enseSíQ^ infaliblemente las. 
verdades de k saltación , ya quo 
las escriba*, ya que.5olamente la& 
anuncie pc^ d ministerio de^kt 
palabra. Y por consiguióte no ea 
per la autoridad: 4e los libro^ 
tantos , que príneipalmente ;sq 
prueba la infalibilidad de la Igle? 

/ I . ■ , ^^ AÍ8^ 
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$ia 9 antes bien por la aútoridadl 
iík ía iglesia se asegura la dívir 
nidad del nuevo testamento» 
Los motivos de creepKia que nos 
ha dado Dios por fiadores de la 
Religión 9 nos aseguran ihdiví^ 
oíblemente que la Iglesia estable- 
cida por Jesu-C1ir|sto , tiene ufna 
autoridad divina , y que los li- 
bros que nos presenta son verda^r 
deramente divinos. Y por consi^ 
guíente ninguna cosa mas juicio- 
sa que lo que dice San Agustín^ 
qué no creería en el Evangeüo^ 
si la atítoridad 4$ la Iglesia Ca^ 
fálica no le. empeñase ájello : y 
ninguna cosa mas arreglada que 
el soberano respeto qué $áñ Gre- 

forio , y otros tan grandes hoeír 
res de su siglo, manifestaron á 
los quatro priiiieros GónciUoíf, 
igualmente que á los quatro Evaor 



'(6i) 
jgelios (i). En cSsctó la misma 
autoridad es la que reverenciare- 
mos en los Apóstoles que en los 
Pastores de la Iglesia , sus legi^ 
timos sucesores : pues es el mis^ 
mo Dios quien ha revestido á los 

Após^ 

(i ) El Concilio Trídentíno » sesión 4, 
Decreto sobre las Escrituras Canónicas: 
*^ Y juzgó que debía añadir á este Deere*, 
to el índice de* los libros sagrados reci*- 
bidos por el mismo santo ConcUia." Libros 
del testamento nuevo , los quatro Evan- 
gelios según San Mateo , San Marcos^ 
San Lucas y S^n Juan. Los Actos de los 
apóstoles» éicritoa por el Evangelista San 
Lucas : las catorce cartas ó Epístolas de 
San Pablo, á saber : una á los Romanos» 
dos á lorCÍnrintbios ^ uaa á los Calatas, 
otra á los Ephesios ;, otur^i i Ips Pbilipeur 
ses , otra i los Colocenses , dos á ios Te«« 
salonicenses , dos á Timoteo , una á Tito, 
cora k PbUemon , otra á los Hebreos : do^ 
de j^ Pedro Apóstol , ^res id Apóstol 
San Juan , una del Apóstol Santiago, 
otra del Apóstol San Judas , y el Ápoca«- 
Üpiís del Apóstol Siaa Juan. 



Apocóles y á su& sucesores cb 
esta autcHridad soberana é infalí* 
ble 9 y el mismo Dios es quien 
ba acreditado esta infalibilidad 
por los milagros mas admirables, 
cuyo in:ecioso don siempre ha 
subsistido en la verdadera Iglesia 
de Jesu-*Christo , de suerte que 
los Apóstoles estaban obligados 
en virtud de la palabra de su d»«* 
vino Maestro , á creer que eran 
verdaderamente infalibles 9 y á 
transmitir á sus sucesores en ti 
Apostolado la misma creencia^ 
esto es ; han debido imponer á 
sus sucesores la obligacioii de 
creer como una verdad fundafláeii* 
lal que tocaba á ellos el gober-* 
nar ia Iglesia con una autoridad 
yrrdragable 5 y que su coraim pn^ 
dicacion ; su común ensefíanza, 

sería la doario^ del^mismo Es- 

pi^ 



m 

f^rittrSsnta Asi lo han cttido jí 

-lo han hecho creer á sus suceso-r 

rms y en quienes viven y viviráa 

. iiásta el fin de ios siglos; y quaur^ 

. do en el augusto congreso que ha 

.sido el modelo de los. Concilios 

cccumenicos dixeron : ba parecida 

íal Espíritu Santo , y d nosotras^ 

ivi^um est SpiriUii Santo et na-* 

'^ns (i) , ¿no manifestaron muy 

:€laramente que estaban convien-- 

Icidos^de que el Espíritu Santo 

i liablata^ enseñaba y decidla por 

:stt ministef io? Y quando $m sa-- 

lct$orts á su exemplo han tenido 

^Concilios 9 ¿no han hablado el 

• mismo lenguage y y no han hedió 

•mentir que se creian los órganos 

Í4el Espíritu Santo ? ¿ y qué sig-. 

«^iñfiea, pues^ aquella ^tmosafórr» 



m 

máh del Concifio de Calcedonia J 
^tire bá babiádo par vaca de 
ijíeon. ^etrus' per hetmem locutús 
est ^ sioo me : señala que Pedro 
vive y enseña siempre en la per- 
sona de los Obispos de. Roma que 
han heredado su primacía 9 como 
todos los demás Apóstole^^ viven y 
enseñar^ siempre en la persona de 
los Ob^pos sus sucesores , quan* 
do hablan y enseñan de concier-^ 
tó coa su Xefe ? Porque Jesu- 
Christo no ha establecido dos 
Iglesias, una compuesta de Após- 
toles á quienes haya dado inía-- 
Ubilidád 5 y otra compuesta de 
sucesores de los Apóstoles á quie- 
nes este don inestimable y nece-^ 
sario no haya sido transmitido. 
La Iglesia de Jesu-Christo es úni* 
ca : los Apóstoles y los sucesores 
componen ua mismo cuerpo de 
^ ' E Igle- 



Iglesia Maestra é iofidible , los 
unos han sucedido á los otro^ 
sin que la autoridad de este cueiv 
po haya padecido : con esté cuer^ 
po único y siempre subsistente^ 
siempre está Jesu-Christo, á este 
respetable cuerpo es á quien el 
Espíritu Santo enseña toda vern 
dad ; pero esto es lo que expli-- 
carémos aun mas , examinando 
1 os textos de la Escritura. 

Volvamos al principio. Es 
evidente que los Apóstoles eran 
la Iglesia Maestra en su naci« 
miento , tenian el don de la in-^ 
falibilidad antes que en ella bu^ 
bíese ninguna Escritura del nue>* 
vo testamento : luego esta infar* 
libilidad en ningún modo depen-« 
de de la autoridad de las Escri-^ 
^uras posteriores : luego tenían 
esta infalibilidad en virtud de la 

con- 



concesión bocal de Jésu-Chrishy; 
Loego esta infalibilidad que píe-» 
eisamente han pasado á sus su- 
cesores , 60 esta fundada sobre 
la autoridad de los libros cañó- 
iiicos , sino sobre la palabra de 
Je$ü-Christo no escrita , y sobre 
los milagros , que son el lengua-^ 
ge y la aprobación auténtica del 
Omnipotente : luiego por el coh- 
(rarlo la autoridad de los libros 
santos , antes bien está fundad^i 
sobre la infalibilidad de la Iglesia 
Maestra : luego pertenece á es- 
tá Iglesia anteriormente infalible 
asegurarme la rectitud de los 
libros santos , y pasarme infali- 
blemente el legítimo y verdade- 
ro sentido. Digo otra vez , luego 
San Agustín hablaba con muchí- 
sima razón quando protestaba, 
que no creía en el Evangelio si-* 

E2 no 
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00 p6f la autoridad de la Igle? 
sia Católica , y hablando de es-^ 
ta suerte , manifestaba evidente^ 
mente que reconpcia en esta Igle->i 
sia una autoridad soberana á 
infalible independientemente del 
Evangelio escrito (i) , porque 
sería hacerle razonar mal , darle 
otro sentido. En efecto , si como 
pretenden y algunús: esta hermosa 

lúa 

(i) El Santo Concilio Tridentíno , Se-i 
fioa 4. ^n el Decreto sobre la edición y 
uso de los libros sagrados dice: *'q^ue 
ninguno . confiado en su saber ea 
cosas de fe y de costumbres pertenecien-¿ 
tes á h edificación de ta doctrina cfaris-4 
tiana , y acomodando la sagrada Escri* 
tura á su particular sentido, se atreva á 
interpretar la misma Sagrada Escritura: 
contra el sentido que tuvo siempre y tie-' 
np la Santa Madre Iglcsia\^ á la que per* 
tenece determinar ei verdadero sentí*» 
do c interpretación de las Santas £^cri- 
tura$." • 



íxk de lá Refigion no previese^ íá 
flütoHdad de la Iglesia Católica 
sífA) como ürií autoridad htíma-- 
tist' Y ititíraimthft infalible y esté 
séría^^u razonamieíito : la Iglesia 
Cátélka no tiene autoridad sino 
*iroraImentfe in&liBle.^ Yá no creó 
^jí' él Evangelio ^^ho pof está 
*titíe*idad y-y siií encargo' c^é¿ 
tf * 3Bvangelio coma ciertartiente 
QTVMb: ¡ique cci'tidumWe , como 
tá;^ue^, habkndb absólutá'méntéi 
fwafdiera tener loTalso por objetoí 
fil^ Santo Poétór estaba mu^ 
kúétmdo pará'hcP'séhtir fó débSl 
yJátín^ld'fíádfl» de ' settí€§áiitfc 

mmt1áa\kt(kiñád dé iá Iglül 
5ia ' eátólicar í^'^ségórametitef lá 
birábá tíbniio divina , y ésto eh 
Virtud' de -ías' promesas boteafei 
lae Jésu-Chrlsldíi'^adas de ñiai 
^•^ E3 no 



no ^n mano por los .(fepos^i^^' 
de los .oráculos , y divúiame^t*? 
¿utorkadas por sus mUa^<^,.ppr 
ios, de sus Após|:oJlfs y ¡^€^ ^ - 
Mártires., y PQr los suceso^ v^-r 
lagrosos 4^1 4v/ii)geWc|. ^tn^es^ 
pues „.la . ej^plipaiwpn de.fi)ji'% 
jbieh defen4i(la (denlas fals^^ sut 
]tilezas¡ de ios, adyersarios .(jkul^ 
in^libílidad.. Estoy, : persi^i49 
iqjfe la ;giesift¡,4?j ^^$u^^^im 

tiefí^, i}iía.autopíd^(i|4i,Yyí§f':fl«f 
gníinlibl^nieptejjnftc enj^en^ ^pof^ 
yerdadr Estoy, segprp. 4¿ q^c 
fí?«PPí^ tiend|y%5rp§tf . avtCKí^dfli 
m^a (j\jandp jais^^ifev)3¡fira(-li%bi^ 
jáqen, pila übr^f iqipíedi^^WfSt 
te. ¡nspira4o$,i gf:.j^!9I;gCO?£ágI^§0t 
te estoy mjuy-qiefto^pppr.jLcRamíSr 

mos m9tívos.,;,deJí^jmfalibJjlida4 
4<f.M ígle*^aaay^d?iía 4^vij?iíia^ 

m níjevo. te*^PÍ?fíí«u.>C90Tes^ 

,- y di"* 



o 



^i&roida iai|Mmatke , de que loa. 
gp'andes moiÉvos de < creencia, quo 
me demuestran' faReligion:, sq 
dirigen primera ^ principal , mas 
direcia é impodiatamente á. la 
autoridad, üi^báe y diviaa d<3 
laJglesia. Maestra , que á la di- 
^wiidad de^bs 1Uh:os santos qae 
B»e :{ire9cnta! , y en donde me 
asegura que ostáa. contenidos los 
principales artículos de la fé 
christiana. Este 'Áiodo de dis^ 
currir no dexa oiiigunijügar i. 



«istcote , y mo oráculo vivo que 
•nos. impide oa«r acornó bijo\- gae 
^=.^ E4 fiuC' 



ir») 

Jiactéan'Á toáo-met^, de éaeirkir 
na : pero como aoestroG hemntt 
DOS errantes lio quieren oíc haHÜc 
deestémétodo, yñn cesar nos lia* 
man á h EscríEüm^^que protendéa 
que sea la única T^la de nuestsa 
creencia , será bieofá^ámioar Isid 
preocupadoa, 5lJa>^Bsckitu^\ttsr 
ne alguna cosa q;ue pruebe 1^ ÍiH 
falibilidad de la Igteáa. .< :.^k 

'\^' .■ x xvf ''■ :-':'^ 

,?. -!''iÍJrUB*Ál «TARTA. ; , ^1' ) 



Bayle afirma con atrevrátien*- 
to 3 que. es cierto -^ie -Us' past^^ 

■■■'.' t.J. que 



^Iglesia {suptieMoque^ ¡qs ba^ 
ya) '^901^ los tnaS' d^Ws 4e'*ía 
Mscliiuria :%: y que sontan obscur 
ro^ ^ qtíeia: misma Iglesia no los 
etaíemcle (i ); . ; Estoy ^persBadíd0 
tqt^ 1d8 djs suiRéligíon 9 que %d 
le^igueÁien todo:^ nole negaráá 
t^:iiest)^ po^to , y qué {xíedp mi^- 
«ar e^a:ra5ercion:cfonfio icoimún dé 
todos los radvecssn^os de la iu^ 
falibilidad. ; í : i. 
5 t Esív miicfao cpm nó : haya te^ 
nido Bayie por eoiwtttiiente sd» 
-ñalar ^ em»s pasáis. ' que preteh4- 
<ie Mrrtan^ d¡fictl£& íy >x>bscuroi& 
.üabtJá é&cusado ^vssaá^ oosp» 
cion á t$us pretendidos faerm»!- 
nos , que no tenienckKtodc^ saeiH* 
> f»!'-.*^ 0-.^. I ..L. .,;• :'>;. ' ten- 

* (i) Cá-íticá general tetr.ííp. num. i. 



' , 
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tendtmienfa y sutileza^v Imdriair 
mucha dificultad ea hacer par? 
sar por .(¡mociles y obscurtís /qs 
pasages qtte ctmtíenen ¿aviafg/h 
Hadad de ia Iglesia ; i peara ¿de^ 
bemos agradecer á este grande 
mítico que qukra supoaer que 
bay pasagea. que ctmtiemm es^ 
ta infadbiliáUtd 7 SupiKfsto <|il9 
los haya dice:: por:>^erto' nof 
hace mucha gracia y iraicho hot 
ñor á su juicio y equidad* Por^ 
^e es taboclaro que hay en la 
¿scrituraitfixtos que rníraa y con? 
tienen lainfalibálidad deia.Igle^ 
sia que: es necesario cegacse lar 
caakente£{iaiírar'no percitirlós^ La 
-única qüesüon es saber si ioñ los 
4nas dificilcsry obscuros. 0:4; , V i 
Antes de entrar en este exam- 
inen declaro ^ que noe^ hacer 

círculo vicioso alegar i^qui los 

tex- 



textos de la Escritura , respec- 
to d?**qiíe sin hafeeí • ftscurífído á 
ellos 9 ya he probado suficiente* 
meóte ¿TinialibiUdad de Ja Igl9 
$ia. Vascamente hagOjaqui un 
argwn^tito que se U^ma* ad bor 
fnmsmi esto es , ^e nuestros ad^ 
ver^k^v Qos lla^^iufin C(»ax al 
tribuoal \mudo de X^., i^^f^ritura, 
que miran como la única regla 
f QÍflilMe 4e la cr^s^la de todos 
l0s :Gh^istiam>s , y ;yp me sirvo d« 
^i$íP«Q©»s armas^ probando copf 
tea Julios mismos pi^ esta Escrita? 
ftt ^-que ia Igies¡a4e Jiesu-Cliri^ 
^€¿0 5er¿vsrd«4fíí^ií«fite infalb 
J)l^.cye9jmQ$ ahora [les j,extos« .. 

.:*M '..'r í'*'».s ' '} a-M ... ' 't 
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PRIMER TEXTO, i 



^ ■ 



En San iVfatéo cap* 461 Jesir^ 
Christo dfce & San Pfe(ko> y-y& 
te digo : tó étés piedrü , y 5é^¿rií 
t^a piedra edificaré nñ:lgi^Í€tr y f 
^ laspisertaidélinfiernompr^i 
f valec&rdn contr^í "eUa. ^ 

* t . . 1 1 r. ! . • f 

I Qué séétido pueife ^nét' el 
oráculo del Hijo de Dios^ ái ñé 
l^omete á su Iglesia céíiKrmiidi 
sobre lapiedírá una permanente 
firmeza ? Todo el miíiicte^ísabé 
que por lás^ t)ííertas dél'^Iflfietñé 
se entienden las pcAeñcfá^ de la¿ 
tinieblas , los esfuerzos de los 
demonios y de sus apoyos , que 
son los impíos , los idólatras , los 
hereges ^ &c. Luego es evidente 
que Jesu*Christo asegura aqui, 
• * ^ que 



que ni la malicia de los demor 
niois , ni el furor de los Principes 
idólatras j ni los artificios de los 
hereges jamás^ conseguirán ven^ 
cero destruir su Iglesia: luega 
promete claramente qae no pe-n 
Kceráj ry .que constantemente 
perseverará en la f^ que la hace 
Iglesia de Jesu-Christo. No se 
diga aqut con ciertos protestan-, 
tes , que esta promesa mira á la 
verdadera Iglesia de Jesu-Chris^ 
to 9 pero que no hay razón pa--i 
ta aplicarla á la Iglesia Ko^ 
mana de que están separados., 
¿ Quál era ^ pues , la verdadera 
Iglesia de Jesu-Christo antes del 
jBaciraiend» de los pretendidos re^ 
ÍQrmadóres ? están obligados á 
confesar que entonces no habia 
en la Europa otra Iglesia chris** 
tiana que la Romana^ ¿Era la 

ver- 



verdadera Iglesia de Jeso-Chríá- 
to , ó no lo era ? Si no era ía 
verdadera Iglesia de Jesu^Cfaris^ 
to no subsistía ya contra la pto^ 
mesa fornial del Hijo de Dios, 
k) qye era una horrible hlasfe^ 
mia. Si era entonces la verdades 
ra Iglesia de Jesu-Christo ; luego 
aun lo es , y no ha caido en rui«- 
na y desolación como lleva lá 
tonfesion de Ginebra : y por con^ 
siguiente era deUto separarse de 
ella. En quanto á lo demás ^ e$ 
cierto que la verdadera Iglesia de 
Jesu-Christo es aquella que ha ess 
tablecido, y no puede haber iiingm 
na otra. Es cierto que á esta Igle«¿ 
sí a es á la que ha prometido la 
perpetuidad é indefectibilidad.E^ 
cierto que esta Iglesia ha debido* 
perpetuarse en el mismio estado^ 
en que ha sido establecida, 9 est<^ 

es. 



{79) 
es i con sil gerarquía ^ con sos 

Pastores y Doctores, con todas 

las reglas de su gobierno , como 

veremos en los textos siguientes: 

luego es necesario que en virtud 

de la promesa de Jesu-Christo, 

Ja Iglesia siempre haya subsistid* 

do enteramente , y sea para $iem%- 

pre victoriosa de las puertas del 

infierno , et portee inferí non pr¿e^ 

Wílebunt adversus eam. ¿Oponr 

drán que la promesa de Jesu«« 

Cbristo asegura la indefectibili«* 

dad á suilglesía , pero que no se 

sigue de qyé deba ser infalible? 

enredo , cqya debilidad es fadl 

demostrar ^ porque la indefecti-t 

bilidad tiene una conexión esen^ 

cial con |a infalibilidad , de suern» 

te que la Iglesia no fwede sei 

indefectible sino es infalible. Me 

explico : la inde&aibilidad de la 

Igíe- 



\' 



(ao) . ^ 

Igksia consiste en que jamás pae^ 
de ser destruida , ni perdec la 
verdadera. fe en Jesu-Christo .; y 
estando fundada como loestá, con 
Pastores ^ Obispos , y guías que de^ 
Ipen gobernar él.ganado, podri» 
fácilmente suceder que 1a yerda-^ 
dera fé se perdiese si estos Pas-r 
lores y guias no. tuviesen el. don 
de la infalibilidad. ¿No es lo 
que ha sucedido en las Iglesias 
del Oriente, que desde iantos si- 
glos están corrompidas en erro- 
tes capitales , porque ban segcrí'^ 
do á algunos Xefes orgullosos y 
zelosos de la independencia ? Los 
pueblos sigi^n con facilidad sus 
guias , principalmente quando es^ 
tan persuadidos de que á ellos 
pertenece examinar lo que. tienen 
que creer y practicar. Por con^ 
siguiente la verdadera Iglesia de^ 

Je- 



(8i) 

Jcsu-Ghristo ^ no podría alat)arse 
de. tfeher el precioso don dt lá 
indefectibilidad , si estos Xefes 
no tuviesen el de la infalibiíir 
4ad que consiste en enseñar se- 
gura y constantemente todas las 
verdades reveladas por el Hi- 
jo de Dios 9 pero este texto que 
acabamos de examinar no es (¿li- 
co , hay otros muchos que ni son 
mas dificiles ni mas obscuros* 
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SEGUNDO TEXTO. 

Todo poder se me ba dado en el 
cielo y sobre la tierra : w/, pues^ 
enseñad á todas las naciones.^ y 
se verá que To soy con vosotros Ph 
dos los dias basta la consumador 
de los siglos. En San Matéo^ - 
capítulo 28. 

/■ - ' ■ 
¿Por qu| el Salvador hace va- 
ler aquí el j^der soberano de que 
está revestido , sino para hacer 
sentir á sus Apóstoles que eli vir- 
tud de este poder los envia á predi» 
car el Evangelio por toda la tier- 
ra ? Esto es lo que significa cla- 
ramente la partícula pues : Id^ 
pues 5 enseñad^ &c. y es también lo 
que señalan estas otras palabras , 
sicut tu me misisti in mundum. 

et 



(83) 
^::egó frñsi eos in mundum (i),, 

como me habéis enviado al mun- 
do , así yo los envié al mundo; 
esto es 5 que ei Hijo de Dios co^ 
munica.ásñs Apóstole$iel poder, 
que ha recibido de su Padire. í^e-. 
rb k> mas iri]ipQr(ante'es,que Jesu-i 
Christo prqwtteforn^lnofíPtQ) quo 
estará con«wApá$tQle$*f^4^Jos 
días hasta ftl^n-d^ mundoi..¿Qué 
aentidb tendfia esta promesa si 
ánicamenteiiiik^as^ 4 los. Apj^stpr 
ksensusp^r^onas, y nas^ exten-r 
diese á todos sus ^uces^r^e^.ei) el 
Quáisterio. Apostólico ? ;Tj^íMlFÍa 
este hermos€f sentido ^n f$te caso: 
Tú£stoy con vosatrps, to4Qs¡Jos dias 
hasta vye^i^imu^tQ^^ pero des- 
pués no. estaré con vosotros to- 
dos lo& dias :sij[K>.en elcielo , y 
-*: ..;.>' ;. :.. 1 '; ... de 

<-• fl) Joátin>-Ct.'i7. ' •• / ■ 
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(84) 
de ningún modo sobré la tierra^ 

pues no estaréis ya en el}a. ¿ Se-^ 
ría éste un artículo muy digno 
del: credo de los protestantes? Na 
es mas^ <:laro que el dia , que 
semejante sentido sería muy xi-^ 
dícuío', y que es necesario pre-^ 
cisamente entender ia promesa dé 
Jesu-^hristo dé^ este tnodo : be 
aqui que soy con- vosotr4^ toáM 
los días hasta la consuníaciok de^ 
tós si^ks: con vosotros predi-* 
cando y enseñando , ya por vo-^ 
sotrós mismos , ya por vuestros 
sucesores que os representaráhiy* 
qué tendrán vuestro lugar , y que 
por est^ representación serán juzf 
gados cónio vosotros mismos«í 
Luego Jesu-Christo promete aquí 
evidentemente una asistencia esr- 
pecíal y eterna al ministerio per- 
petuo de su^ Iglesia:; > al cuerpo 

- ^ de 



(«5) 
de los Pastores , qué no debe ser 

sino un mismo y solo cuíerpo 9 y 
eiempre subsistente , aun que no 
sean siempre individpalmente los 
mismos Ministros que compon* 
gan este cuerpo respetable : lue- 
go promet;íg daramente la in-^ 
falibilidad á la Iglesia Maestra. 
Por el contrario sería necesario 
decir que / JesurChf isto podria 
estar todos los días con sus Mi-r 
itistros reunidos en su nombre, 
kun que enseñasen el error, lo que 
seria blasfemar contra la .sabidur 
lia y veracidad infinita de este 
©ivino Maestro. ¿Qué razón se 
puede oponer á ^na interpreta-^ 
clon tan natural y t^nlconíbr-* 
«e á todas |as reglas del buen 
Juicio , y cdel lenguage humano? 
% se atr^iEerán á •decir que el sen- 
tid de e^fea anagi^ftca <plx)mesa: 

F3 id, 
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id enseñad á todas, kts fiaciónejt^ 
y se verá que To soy cm vosotros 
todos ¿os dias , &c. es' ron vosch 
tros , esto es , con tmios los fíeles 
leyendo é interpretando á su güs^ 
to las Divinas Escrituras indepecH 
dient€!m^te de la autoridad de 
los Ministros que os isucedérin 
y que os^represeritaráii?'¿ho se- 
ría hacer tnanifiestaWiolenm al 
texto sagrado ? ' •. . 

Luego es evidente que es* 
ta promesa te 'dirige - directa é 
inn^iatámente á tos Apóstoles^ 
y á todos sus sucesores en el 
Episcopado^,* Y j^^ asegura qué 
el niismo'Jesu^-Chri^o hablará^ 
enseñará y decidirá con ellósé 
Por consiguiente repi^gnar la co* 
mun enseñanza «dé Jos sucesores 
de los Apóstoles ^ 'esiresistir» á 
la enseñanza úcixss áspéstolts ^ 

. ' del 



(8r) 

del mismo Jesu-^bristo : jQui 
vos sperfíit^me sperrtít.^ y hie- 
recer la justa repreension que 
Dios hacia á los júdios , hablan- 
do de^llos á Samuel. No te han 
despreciado á.ti sino á mL .Non 
enim te adjecerjint^ sed meé Solo 
este pensamiento debería hacer 
temblar á todos los que se ernpe^ ' 
ñan en una infeliz repugnancia 
del ministerio visible y perpetuo 
con que Jesu-rChristo promete es- 
tar todos los días hasta la consu- 
mación de los siglos; 
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- TERCER TEXTO* 
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To pe^üré á fm padre ^ y as da^ 
rá Qtro cofis&Jador que vivirá 
con vastaros eUmamente. Efte 
espíritu de verdad. El Espíritu 
Santo que os enseñará todo^ que 
os hará acordar de lo que os be 
dicho... que os enseñará toda ver-- 
( ^^^. £n San Juan cap. 14. 

num. i6. 

La víspera de su muerte hU 
zo el Salvador esta promesa de 
consuelo á sus dispipulos y se 
puede decir que es el testamen- 
to de aquel Padre infinitamen- 
te amable. Pero si la promesa 
se dirigiese únicamente á los 
Apóstoles : ¿ cómo el Espíritu 
Santo vivirá con €¡llos eíprna- 
.u men- 



(89) 
inénteJfEs pues necesario ex- 
plicar aquel con vüsatros i como 
le acabamos de explicar : con 
vosotros 9 esto es , con mi Igle-^ 
sia que es un cuerpo único y per-, 
pe^io ^ compuesto de vosodros 
mis Apásteles .y de todos aque^ 
Uos á quienes coofiaréis el mims^ 
terio con que os he revestido , no 
solamente, para vosotros ^ sino 
también para ellos, con este 
cuerpo de los Apóstoles y de sus 
sucesores^ , el espíritu de verdad 
debe permanecer eternamente^ á 
este cuerpo debe enseñar todas 
¡as cosas ^enseñar toda verdad^ 
y recordar todos los oráculos, de 
Jesui-Cbristo,, ¿ Y bexo de tal 
guia sé podrá extraviar y hacer 
profesión' de error el augtj^to 
cuerpo, d^ los Pastores de la Igle- 
sia ? ¿ Qué chriatíaiK) se atreveré 



(90) 
á afirmar esto ? no hay pues dt»- 

éa en que Jesu^Christo ratifica 
áqui la promesa que hizo á su 
Iglesia de que /as puertas del in- 
fierna n9 prevalecerán jamás com 
tra ella , y {»«ervari -firme- 
mente en la profesión de todas 
las verdades (pie se ha dignado 
revelarla* . 

¿ Dirán que es Vqrdad que el 
£spíriti| Santo debe permanecer 
eteraan^ente con la Iglesia , que 
es. la congregación de todos los 
v^aderos fieles que no tienen 
otro Xefe que á Jesu-Christo , ni 
otra guia que ai Espíritu Santo^ 
y que 4esde la muerte de los 
Apóstbles ya no tienen Pastores 
visibles á quienes estén obligados 
áoír como'á Jésu-Christo mismo? 

Pero en esta aposición , qae 
¿bidentemente trastorna. todo «1 



(91) 
^oikmnb'áñ la Igleskr lestaUeci^ 

da poc J^su^Christo y ¿quál se-*- 
tía la íiiliciotí del Espíritu Sai^» 
to? ya iio4ialla]:áaPasixM?es que 
dirigir : ¿ sería pues á cada parr 
ticular ¿ 4^en det^ría enseñar 
toda verdad V para Justificar esta 
promesa de Jesu-Chrísto? ¿lai&n- 
señaría por medio de los libros 
santos át 4a tradición , de los 
comentarlos , de los santos Pa- 
dres , &?c¿ 6 por sí mismo ? No 
hay medio : en este caso , cad^ 
fiel , Uámatidose tal , debería es- 
perar tranquilamente la inspira^* 
cion interior del Espíritu Santo^ 
y no ctiSdár ni de los' libros sa^ 
grados , ili de la tradición de loi 
interpretes; , y sería esto muy co^ 
moda 5 pero no podrían confiar-* 
se singlar «n^l fenafí^nó extra-* 
Vagante. E^^aiquel ^ cada p^ti^ 

cu- 



(9») 
cufer 9 para aseguratse de qse d^ 

]^spírim Santo le enseñaba tckl» 
verdad , debería ojear todos los 
libros santos , todas sos versio- 
nes y variaciones , explicaciones^ 
y los comentarios: de los Padres^ 
de ios Doctores ^ de los ínter-* 
pretes de la Iglesia ^ con todo 
cuidado y asistencia posible > sia 
preocupación , pasión é interés^ 
y con toda la>eapacidad y aten-* 
cion que pide un punto tan im<- 
portante. 

¿No es ^sto recaer en un exá-« 
n^n impracticable , no solo para 
l¿s üda» ignorante , sino tam-* 
bien para los mas penejlarativos y 
laboriosos Doctores ? Temo enfa^ 
dar con mis re|>eticiioi^, ¿ pero 
casi no me ptiedo resistir á la teur 
tacion de decir , que es un artícu^' 
lo de fé 9 tnuy prof^o pax^a inseí;*» 

tar- 



. (98) ' 
társe 6ft el símbolo de uh protes-^ 

tante qtie lío conoce en la Iglesia 
ninguna otra autoridad que la de 
la Escritura \ y del espíritu par- 
ticular. 

Luego es evidente que el sen^ 
tído que ^ quisiera d^ ai texto 
sagrado , ni es anreglado ñi to*n 
lerable ^ y por consigitíente dei-» 
beoios volver al asentido natural 
que -présentati^ las palabras . de la 
Escritucíi ) de que A -Espíritu 
Santo permanecerá eternamente 
con ios Apóstoles y síus sucesores, 
esto es 5 con el cuerpo de lo» 
Wastotes estífh/ecidos par a^ gabera 
ñar kíilgksfa ée.IHos. Que el 
Espíritu Spn|o debe enseñar! ten 
da verdad i W Pastoríos ^ y reñ 
conibrles k> que el Hijo i de Dirá 
les dixo', en la pecs©naí ^le re^ 
preséotan de los Ap^stotesr Lue^ 

g<> 



go también este texto como I09 
precedentes nos asegura la ii^i-^ 
bilidad de la Iglesia Maestra. 

QUARTO TEXTO. 

* ' J ^ ' > ^ t'. .'o * 

Os escfibs. esta para gue. sepáis 
del imdo\qüt ós dekeis\ p^oriar en. 
ia casa d» Dies , qt» es /a'Jg^- 
tía deDtos -muo, lacQltmtMyMÍ 
j»5 firme\áp\fyú de larverahd.- » 
ti 1. Timoth. cap. -^ i 



. '- <^/ , y 1 



Vedados el Evangelio rtei» 
ro pureza ^i y así le confió JesiH 
Christoásu Iglesia ,. luego es lá 
Iglésik 4a ?odlumiia \^ ápoyo. del 
Evangelio. íntegío, y^puro. .Este 
no se puede |»Qrdere4 ias[>inanas 
ée k fibliEíáf^oéa ^:|)€Nt(^ idle lo 
coütrario^iy a^o heríanla ^ colUmná 

y^ fírma^poyq rde . la ^^xÁaár lo 

có- 






' (95) 
como hftbkn los reformados 9 lá 

fiel guardiana de las palabras del 
Hijo de Dios : los Cielos y la 
tierra pasarán , dice, el Salva-^ 
dor , pero mis palabras jamas 
pasarán , ¿ por qué ? porque están 
confiadas á exactos y seguros de-* 
positarios que las pasarán con la 
más religiosa fidelidad á sus su- 
cesores , y estosá los otros has- 
ta el fin del fflyndo. Se querrá 
tambieninterpretar este texto , no 
sé de que Iglesia qué solo se com-^ 
pcH^a de fieles ignorantes sin ca^ 
beza y sin guia f Pero ademas de 
que seria i contradecir experesa^ 
mente, á los otros pasages de la 
Escritura , en que se señala cotít 
claridad la gerarquía de la Igle^ 
sia , también se caerla en los in? 
convenientes del examen ^ y del 
espíritu, particular , ^ei^amos en 

ton- 



(96) 
tónces üaa Sociedad sin ^bbi€r«» 
íio , ovejas sm Pastores , erran^ 
tes al gusto de nuestros capri^ 
€hos y de nuestras ideas pajrticu^- 
lares , y aun que sucediese que 
muchos di^üiurriesen de un mismo 
modo , jamás podría ser én vir^ 
tud de la ex^esada asistencia del 
Hijo de Dios y de su ^ipáritu) 
porque no es á los fieles igporan^ 
tes á quienes directa é inmediata^ 
mente prometió Jesu--Christo es^ 
tár con ellos todos ios dias : á los 
Apóstoles y á sus suc^ores es 4 
quiraes kÍ2K) estar promesa : Ecee 
ego vobiscum sum ^ y no .es sino 
por el ministerio de los Aposto^ 
les :, y del cuerpo Episcopal , que 
je^u-Christo está con: tbáos los 
miembros de su Iglesia , de sjier-*^ 
ée que cadaiifíei no puede estar 
seguro de la. verdad y^sínjc^ (e-^ 
i ' nien- 



ÍÍ.Ülff íí 



A 



la ifom ia?f3tim¡íidh á; ias 
guias. I eátabiecácfeá upor . Jés^ 
Chwítd yf Cfv»tidj»s de sü áu^ 

todóiritesr di^íédó Jo$iq«e !n>aiQ¿*, 
pceeianfw: aotoHdad desprecian» 
^ laíidesus' mifiisaos: y dspenn 
MífeeSKíJÍde sMTintísíerbs ? .<^»j 
«vj spernit \ tmiSpízo(t>, ^.f «I £m 
píritu de Dios enseñará toda ver- 
dad á las almas orgullosas que 
solo8dañlú!tahTs£^a^í í^ifeto? 
¿ y no está escrito , que no repo- 
law^fispéíicá Sai«6íí;.j sino en % 
alAk^ vwda^artieiite- feumí^es 
y peneéíiadás^.\ií'afcspeta á los di- 
vinos oráculos ? Luego es enga- 
i*»e^pat ii^iSc se^iáfoen- 
»* i| verdad- por b«ia'*n©d¡o^.q\í^ 
e4.d»iIa«enÉÍrit5y perfecta «sumi» 

>nki?á^ cotnoB^nseñaiáa; dtf> fos 
9Í0 }^Wr£imÉBo 4''*6rf ¡quc'iSetói 
' '^ G es-* 



escucSiados t coma éi'H r.inlsmot 
4^}por auditimei.aúditi La;án* 
íaia>ilidad dfeilas^^. guias, hacerla 
seguridad 4e. todos lo$í <Jue.<laa 
siffucftiCOQ hufiaildftd y aaánfián« 
tayj esté £«t«lada taiinclar*? 
menie , qufc para; .tío. pertibitla^ 
és^eéerario; Jeerrar vo 
mente los.ojoaá^lua. 



<r-»i»v^ 
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V • MUC WS.^EXXQ&5 V 

■ '•.'esmeres «íífo* yyso^otstá 
pi^aeMfitmé vá Igtesim yl t« 
4aréJas líavef 4ei J^eymM^^ 
■£feltis^ r to<tó Ja qw aiain^ ¡ítk^e 
iiaMerra * iet:4 ^ftaéó JtfLtoi oi^ 




i&í , 'yHodct lo que desatttfes sobré"^ 
la tierra , será desatado en los- 
tieloW'l San Mateo cap. i 6^ Díxo 
á Féárójdpaciéntamü corderos y^^ 
apacienta mis ovejas. S^n Juan * 
¡en el -cap. '^^'i ^ ■'■■• ^' ''" ''* 

Les inspiró y les dixo : rer/-^ 
íf¿ W%s^íritü' Santal ¿os pl^^ 
cádoS" sétM perdóhadgé á los que * 
ios perdonarais' y ^ setárí reteni-^ ' 
dos á HWqik'Hos retuviereis. San 
Jtían^áp; l¿t>. T él- mimo ha es-' ^ 
tablecfdá' 'Apástoks\ TYofetas^ * 
Evangelistas , Fastt^es^ y Doc-^^ 
i^es^ t^. 'A los Eféilífe trap. '4. 

(^or.éipyi2': / ■^^ '-;---• ' ' • '- 

' ¿Y'pbt ésto son tóüós Apósto- 
les, t^roféfás y Déctoirs? Sois eí 
Cuerpo d^Jésu-CMitof^^y^iem-- 
Ifhs fás^hok de los ottos.- i. Cor. 
cdp. i'^.'^^^-^' ■• -^v-"-^ • *> 

• Y bab&fidb ^stahkcühSacer^'' 
^ Ga do-' 



(loo) 

izotes encada Ciudad y^c. &k los 
Actos cap. 14. 
. ¿a qu^ bab^s oido de mí en 

presencia de mucbos testigos ^cofh\ 
^fiad/o á bmrdñres fieles que pue-* 
dan instruir á los demás. 2. Ti- 
tnoth. cap. ?• * ^ ^ 
. Ordenad y estable^^dS^ 
tes en las Ciuda^des coma as lo be^ 
advertido. Tit. cap* i • ^ , ^ \ 
^i? pongáis ^ ligeramente las^ 
manos en ninguno ^ ni.jtí carg^eis,^ 
de los pecados i^ los otrosí u Ti-:, 
inoth. cap. 5, ! , - . . \ 

Velad sobre vosotras tornos y. 
sobre todo el ganadoc^-^queseij 
Espíritu S^0p^os ba^gsf^lecida 
Obispos par^ gobernat'^a Jgle^^ 
sia de Dios. Act. cap. 20; > 

Tpdos «tos textos y otrps mu*: 
chos , que . de propósito omito^ • 
maoifícst^ clar^jueme gue ^su-* 

Chris- 



Cibí) 
"Ghrístó estableció una ger arqoia 
6 gobíérito sagrado y espiritual 
en su Iglesia , qué instruyó per* 
fecf áfnehte á sus Apóstoles en las 
'reglas tié eiste gobierno, y les 
dio poder de elegir otros Mihis*^- 
*trds \ 4^iíéhes confiasen el depósi^ 
% déla íB y participasen su auto- 
ridad ^ de tuyo poder han usado, 
"cstábledélKio Obispos , Sacerdon 
tes ,; y ' Diáconos en diferentes 
partes , iegun la' pedia la nece- 
sidad y áuínento de los fieles. 

A esta' Fglesia asi establecida, 
hizo Jéso-Christo las promesas 
que heíribs'vistoj con esta Igle- 
sia -^úé enseña 5* predica , de- 
cide, manda y castiga y es coh fá 
"que lesu^Christó^slá y estará t(h 
dos íoi Müsh basta la cbnsumacion 
He ws 'sígíósíA «ta Iglesia el Es* 
píritÉÍ 'l^toewírtf^ toda verdad, 

G3 Es- 






(loa) 
JSsta IglesL^ es la (^tmffi^ y fipf 
me apoyo de Iq verdM\ txx\\X9. 
.esta Iglesia 7*^f«á^ pre^uí^lecerán 
las puertas del infierno., Final- 
mente, á esta Iglesia es neqgsanp 
.escuchar ba,xo Jia peqf 4*..56^ mi- 

. rado coma . uf^ , p^^no[ , y i^bl^r 
sano 5 &c. ^afiaíÍQ qui^ ^q Mrdría 
haber extendido sobre el Goncir 
.lio, de los Apóstales j; perp ya, h^* 
bl4 de él , ,y. basta ad^rtir , que 
,en los Acto^jóap, i§,>y,\^j sé 
dice expresamente; qpe el misr- 
mq San Pablo llevabot á las Igle- 
sias particular^ ips preceptos; y 
.dogmas definidor .por,,|ps -^p9S.7 
iplés, y\^itó, mudaba sqjp^terse 

Ifant eis custgdWf, ^SWMh V*^ 

'i ?0 que 




sk& patÚQulares ppd^ arj%gláxr 
e& tiempo decóaclüir este txkama» 



ULTIMO TEXTO^ 






i « 

« 

t > í 



fSS:Mt bermano ^fkne d pecar; i^ 
trá tí {6 dektfae de. tí) véscorrfy^ 
ge/& entre tí y yuél solo. Si te £» 
cucha ^j ¡uib^úsíigmado d-.^tu 
termma'^M /m te escucha tú^§ 
Cóntigcu^na ájdas.ipersonas^Á Si 
tafn^c(t. las £scááha ^ dilaiáiík 
Jgle:sia \y .y slrél.W oye ía. \2k 
lg^siá.y miralei, ¿orna d un fa^ 
: . gam\y publicano ,.San Má*- ui^ 

:;i tvij ( rtéo 9 cap^ I-B» . •'*^ y* '-> 

,* « • i i ..^ ' _ X ♦ .... < í ■ J ■ 1 *» r 

t Para eludir de algua modo It 
líierza de este.teíao ^. aleónos 
imagiflsa. qoe ka^ decir y .ifos 

G4 úni- 



--¡i 



áíidimeote se dirige á ik eo^rec^ 
eiooJ&atenia , cuyas reglas pces^ 
cribe aquí ei Salvador f sea , lo 
CDKedo de todo mi corazoa. Pe-^ 
ro ¿ se podrá concluir, que no ha 
dada^á sa^Iglesik^ una autoridad 
á la qual deban todos respetar? 
Qué ^ estaré oblado á mirar c¿^ . 
mo á un pagano y vpublicáner^ áú 
<¡QC no escucha á^l^ Iglesia v y no 
fteríá* un delito no esci:K:harla? 
¡^Qüé idea se üos.qtüere dar^de 
la sabiduría del Hijo de ^io6? 
Xkuégo es . evidente que J^u^ 
Christo hablando^ de esta «uerte^ 
expresamente ha : señalado qué 
su j^íesia/, á lasque uno fi^tá^ 
obligado á .escuchar b^o de la 
pena de excomunión, tiene una 
•btorídad soberana , que^:i&be 
servk^de. regla- 5 :á5Í páf a ia^ 

comQ para ks^ cbstiimbres* 

-i j ■ ^ ^y ¿De 






/ 



'í 



o^Beiqvé^ placido $e ^ae& «iprlf 

ikr^mveí ^«^'©(jpáz de i p^er slÍ 
^léliá eoffietido fipüwnségmi' 

«hSá mi iiennaiio sí me^etpiKifaiai 
■ítitcratm eriffiratrew tuümi ^^ ¡ * 
-¿ i^ ' '¿ Qoái «I tssta Tgtésiá 4 kti <^ 
4^ deatiaciar - á mi tídiiriaiicr, 
j^e -no lia^ qoérído escudicK ni 
«lis jrencoaltenKabiies , yní las d¿ 
I¿$.^tó6tfgd» ll«lnados9 >£;s^=piert¿ 
i^óe 4o hay ;iíni& uí» Igksia , y 
l|ue' ^ á •■ ei%a- es< necesario - qi}é me 
éú)^, peco flflier pciedo dirigir dé 
div«ráos módcM; ' , ■ • r • i 

z'>'^¥ti{mto, Qi^ndo se ; 'trata ' de 
•«i: déiitoi GdiMf ario állft>le^ dfc 
•íDúá'v^ * ó'Ütt^titt ~ ef ror ckinden^dl» 
iKivrtia Ig^siáVfi^iversal ^ paéáb 
^^ásájgjú^ jflpGtt^«0a de «tí^liepi- 
liiS ma- 




ffMfl0 «ciilpado ^f; iif&«éti[ leste 
Obispa ea^d ca$Oj:de<^4)i6 se ti^ 
ta , es cecuirit A ia^úb uoiíae»» 
sal ^porque .$u$«9>go^«ii> imioor^ 
la coomniQn: ds. t^cd k» Ohia^ 

$ihle.qii£ effíet cSuoMondé Saif^Pib' 
dro ¡.luego jenet nombre devtdb» 
da> lai %£BÍa Maesti» ieat^ Obis^ 

quandbífixecut^;ii»rle|res-tie esta 
Igl^i j ny^ »To|ar de¡.stt seno á 
los que letla mÍAfnai ha arrojsuié 
^r iiiiá inaten]a:vBntvetsal. Asi 
qualqitierá que >00r se^ soinete ' al 
Obisjpóinnido s^ Cuerpo Ep^soo^ 
pal , se juzga despetisÍM? \st^fimíá^ 
jtoda litlglesiá f y ^ás entices 
:ca&,báxo;laí exúomuiiM>n>fiikíDihni»> 
^daporelHíjó úe'DiúSijSiMilé^ál» 

le ooino áturQagí(doi]r ffajéi^tóii. 

-a Sin 



iíecpmi^n<ííi, eficazmente ej Apóst 

¿J., gpfe!obedezcaHiQ$i,4;on t^d? 

s^misíQnx Jl j&uestros inmediato» 

^fupericsre? : obeeüfe pr<fpoútif 

.S)fstris f^jubjacete: eis (i) ) potr 

,que elW velgo como encaíga? 

4ps 4e -vyuestíaisi alpoüs, , die qsfe 

darán cuenta á Dios. í^rí ^//5 

,^0rn}igii(int quasi rationem pro 

ammabus /üep:ris. redditfiri. "EX 

£spl^itu Sa^tp es ú que ha dadn 

,1a autoridad á estos $^periofei 

Eclesiásticos , y los ba estábil, 

£ido Obispos parft: gobernar /# 

Jgksia de jy^os : sus: divinos pNC^ 

deres están señalados, ei\ los Saihr 

tos Cánones que aetoriai^.f 1 Qu^t^ 

5pp Episcopal i y pos^gonfiignien^ 

fe , quandQ los Ob^p» .ssaa d^ 

-1.(1) Hebi-csFi rj,.'¿{<^ i-..i' • / ' \ 



*"• 



9fe po^tigs; según laíf^WiSa^ 
tas , exercen y hacen valer &l 
mismo poder de la Iglesk uni^ 
versal párá la edifiCaGion dé! 
Cuerpo iñístíco de Jfc^-Ghristti^ 
y resistirlos en esté casó , es re-^ 
sfetir á ^ la Iglesia y al mismo 

^spernit. * 

II. Quando se presentan cau- 
sas mayores i que no están con-*- 
tenidas ni determinadas por. so- 
lemnes dedisiones del* Cuerpo 
Episcopal 5 entonces 5 6 conocerán 
los Obispos de los Lugares ^n 
'{>rimera inistaficiá de «elks^^ ó \^ 
rctoítirátí' al tribunal del Soberá^ 
tí» ' Pbntíficíe^ Obispo^ ^ Roma^ 
ysucesdt dé^Siañ Pedro /que es 
de derécfeOj láívino ei -^X^fe del 
Cuerpo Episcopal, en virtud dé 
la voluntad manifestada por lejsu* 

Chris- 



edificgr? mJg^sia. ífo^'te daré% 
las llaves dsi JReymvde los ci^i 
U>s. Apacienta mis cor4^o^ 5 «í «?í 
cienta mis.e^jas ^y,l^^afido es- 

t4f ^ comiisviüo 5 tfaá^l 49 i ^firptagit 
4. tus berpi^s en lafé, Et tu a¡^ 
quamh con^^sus cm^tm frar*i 

t^S t^OSfl,r. n' I '■ ■; .. . . ■■■y 

^ Yya§ueiju^eff>pli«ierolQ$i 
Olbispos^.^; y/el sucescf .dePeiteQ^ 

<¿iífirn;iei mi íüctamen ; ya qvtHy 
é^ . Papa,.¡pr<>Wa ^«^njw^ seiHt 
teiipia , y, se, pub^^Be por eli 
Qierpo E(MSQppal , la» Igi^esia e«i 
la que hal^fivy decide.» y desr-> 
BI5|ciar cí^i^ckipi^ ^«^.np eacibb 
charla , y merecer f^. ,t{ata^i 
como |u¿^fip>y pofelic^©* i8«o</ 
4 Mccle^mfm aué^it si tibi^j 

^f0 etkefiem.0 SífMc9^i > -^i» 






aiíigirte á ; li íglééia V y ' salJeF- 
^ál es ^la '^e*^ nos^jnáhdá éscii^' 
chóF J^k<^líl^d V "báxd'lá pehé 
dé iás niáü'^t^lribtes áüá^ie^ás? ■'■■"^- 
-vBietí mh^ mesttoé'hérMa'' 

siglos^ á^sÜJ^4é»íá^^$'^)!é iCuei>^ 

que éste ha echado po^<^ ikrirá^ 
l&s'eñ'tfftéiqénitíipi@i}d«|^^de' los 
A#!átid8b, iáe'~' los ^-N^ori^nó!^^ 
^ ioá^ Eüti^ános'l d@ Ids^M^^ 
tKñ.elítí^^'m^osmtá^ams ,; dé^ 
Ik léoíiocfeüftáíi'^ &cPy ^los itíiá^í^ 
ijlds estánl (^li^ótií^é'idétestÉr^ 
coa noá£>trd^d9heí)^Jí8de Arf io'j'^ 

Magió', &^ - ' - J'n { ' '■ -• 

u ¿ Dirán ^ií^ cdtí&etiéíá esf 

tos^ errores y^ por4íí^y«toFÍdtid'- 

• - con- 



(tltl) 

co\¿se^ratB iiq[(;ii-de la aj^t^ 
d& ^la E^ctítQia»? A^nos^ ¿ remite 
JesiHCfatbtó á^^ !^critura ? Na 

ba dkJib j9«»<^Q)irkttai>^iV>'á 
Esprítura>, úsn^^íñlo dMlgfesi^^ 

á la Escritura 9 sino si é/jiaes^ 
tífié á ; As ílgtepaj\ y ijpor.^nsi- 
guíeht^ , á d^]3efltia&^]!eQ09ac«r de 
Buéná £é |a >¿utori4aá ^itfim de 
ld;I^esia Maésüia ^i|iKieiel (iuer- 
poAe k» £ásfeiDces , Ministros dé 
^mu^brista ^y^dis^eris^dfmes de 
émiimstemaside^Bios^ió dar á 
lQSfO]:!áculo¿^ds)i[esUfdiristo ¿en* 
ttdo$ ebstiikadiiia^f torcidos .y for^ 
ftados , que mngmo puede m-en^ 
tencfór ni é3q:rlibair. '' ^^''-'í:' 
-^lí^Basta ésta para demostrar H 
atrevimi^to ife Bayle en afir-^ 
mu ^^uei ^^ ^QkTjfa que ios¡ pasa.'^ 
*ul; .^ ges 



(IM) 

de kk Iglesia {süptetími qpe ¿Joa 
haya)t smv Iqs rAa^^difití^s ^ ük 
Escrttm^íú». y f¿¿; samttó-cási^ 
(¡Urctsci ; que lá IgUtíí^)jmsimk ná 
lo$ jet^endé* cl^xonii fituosiq^ 

merece,'/.. \t o^b ^.üiífjIi: -3. ú h 

baisbaatqiiíy i^e^ilia^t^ed^ pime^, 

bie iy k>becftqi^ jde^la;idreéBC%ldé 
los fiek&\, es |a aideñsbEa bbcn| 
de JesiiVt(^i^uy^4^/«ús suocsoitií 
]!esj^ él.muúiste¿¡o'c:/^eméñaí»A 
fundada: eaiaaiita&ndíddiaits»! 
sio'Dxosv^^en l^i&^o£eda6 y.(áÁ4 
lagrós ^¿íciyQ dtvj^ícaipfe h^obo^ 
servado la ver(bdislr|i Igiiessáiíild 
|«stB^GbrÍ8íb f CKi{no:demos8raréi 
ii^s;d€i^i»i$.5 afaoát e^bkfliiiaqtt 
una ^raxe. rjgcfltpt^ilfffiioa jigoiop 

' prm- 



'ftfi¿«ipiós>'' establecidos , y ápiw 
ararlos;.»' ■ ^^ r. •' .' 
iii Primero. Esxicrto que la^verí* 
-daderá Iglesia de Jesun Cbristo se 
debe; xdnducirf por^ yia denauto-» 
sidadá Así se convence déla Es-^ 
€iritucia:y dé iaaiaiSLÚiíñon : fsd:a la 
Iglesia: Rotnára^iílonduce-, y 
di^pre sé ha^t^iiduado p^ via 
de autoridad : sola la Iglesia. Rx)^ 
lÉaná )' pues^.éfiJa verdadera 
Iglesia^ de Je¿^u»Gh£Ísto. ! . ;. I 
i ILi No esruíeads) ciertó * que 
la i verdadera i ^gldsíiá ^ de ■• 3ésvb 
Gfarístoss }3íñ>/it^cíAñáao Eeyao^ 
cuyo góbieroq i» fixcré ínttapia-^ 
ble íj y que- ticítónieyes -^ jueces^' 
é intéípretcsJfeíyestidos detUírau-^ 
toddá^ iKcesati^ ^éésí. la. «xeciH 
cimi/de sUs leyiss.: : ' i?; ".^ 
V * Solo la iglesia Rondada se 
gobiernaxíMna uiivef dadcro Rey-^ 

H no. 
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no. Todas las sectas únkameni^ 
son congregaciones confusas en 
donde no hay ni dependencia , ni 
subordinación, ni obligáci(m im* 
dispensabie, y cada particular es 
juez de si mismo en hecho de 
creencia y de costumbres ; por lo 
tanto solo la Igksia Romana es 
la rerdadera Iglesia de Jesu^ 
Christo* i - . 

j UL La verdadera Iglesia de 
Jesu-Christo es ún Cuerpo misti**- 
CO9 de que el mismo Jesu-Christo 
es Xefe invisible , y cuyos miem^ 
brcx; tienen diversas ítinciónes^ 
arregladas y fixas por el Espirita 
Divino que antoia este cuerpo^ 
de suerte que se deben hallar en 
éi, ajos , oídos y lenguas y pmi 
de esta figura se sirve el Apó^<il 
que habla así. 1. Cor. cap. 12. 
y á los Efesios cap. 4. que todo» 

., - los 



íeS'^^hristiános soíi el Cuerfíé 
de Jesu^Ghristo ) qtiie los miem- 
i>ros qué' le ;Comí>onen son distin- 
tos, y aunque son él mismo cuer- 
po* cada^ miembro tien^ su minis-^ 
terió iséüaUdo , y ^uéno habria 
cúerpcf sí todos los míéml^ros iue^ 
sen uñó «olo , esto Pe* ^^ si todoá 
itivlesen la misma ítíhbion ; y exr- 
tricando ^spuese^tá' alegoría^ 
^ñade^ ^ Jesü-Christo puso eií 
6u Cuerpo' místico en primer lugar 
á los Apóstoles^^ éé' segundo á 
los Rrofetas , en tercero á los 
Doctárefr* 5 y dé haí las gfa- 
Cias de obrar los prodigioi^, go^ 
Iñernoy&c* ^ 

Solo 4á f Iglesia Romana se 
mira '^oomo Cuerpo' místico, dé 
Jesu-Chrísto : Cuerpo en que los 
üjoá sW dibcinguen del oído , de 
la mané ^ ''del pie , &c. Cuerpo 
* -Ha en 



(en donde hay Apóstoles , I^o!e-« 
tas , Doctores , Postores , miem-^ 
bros que enseñen, y otros qutí 
' son enseñados: miembros que go« 
biernatí , y otros que son gober-^ 
liados, &c. Por consigaiente, sola 
la Iglesia Romana es la verda* 
dera Iglesia de Jesu-Christo. 

Las demás sectas separadas* 
de ella ¿se alabarán de que son 
tan)bien el Cuerpo m&tico de 
Jesu-*Christo , y de qqe tienen 
diversidad de miembros? Y su^ 
principios ¿no se dirigen áipror 
bar que en su pretendido Guerr 
po místico todos los mietn^ros 
son uno solo , esto es , todos vea 
y cada uno es ojo ^j; pues debe 
ver por sí tpismo cqn iadep^n-r 
dencia de los demps ío que .ha 
de creer ó nó,? Semejante Cuerpo 
¿seria el místico de hsvtrCkf'^r 



fo^^fi^doride las dísrindonesy. 
4h^isioneis de los grados y de la» 
funck)nes ^ de las gracias , de las 
operaciones, son tan arregladas^ 
con mucha sabiduría , y con una 
subordinación digna del espirita 
cíe Dios? V 

; IV.- La verdadera Iglesia dé 
Jesu^Chrísto debe juzgarse revesa 
tida desuna autoridad que pueda 
cautivar \<ido entendimiento: deM 
be mirarse <x)mo indefectible en 
sü fé ^' é^ infalible en78U6 decisión 
nés;klébe creer se la fiel -guardiar-^ 
na de los übros santúSy la únU 
ca intérnete de sus oráculos , lai 
dcfeífedra de su legitimidad ,14 
4columaa^y el fundamento de la 
V^rdádí^-la- esposa^ sin manchas 
y sin arreas: finalmente, deb^ 
ckfer 'iqtt¿¿¿l Espíritu Santc^ Itt 
dirigcf ta^>seguráittenté en totib 

H3 lo 



lo que cree ó lo que maKrda.rcreerjj' 
que es necesario que esté pronta 
i decretar anatema á pn Angela 
si éste viniese á anunciar lo con-i 
trario de lo que cree ó ensefiaj 
es así que íola ía Iglesia Rosnan; 
na se juzga revestida d^^c^a 1^ 
«Utoridad é infalibilidAd qují; fe- 
pugnan todas laá sectas ílueg^ 
sola la Iglesia Romana ^ la, vefn 
dadera Iglesia de JesMrtQiríítOt 

y. Uliitoftmente^ 4fí\t0^o leí 
que se hftiestAblecidoJ^ast^^aqui 
se 4[igue , qfte.la verdadera Iglen 
m de Jesu-rChristoiííbe iser Jon 
tolerante, esto es, débfeíaí^iatíiínari 
tizar todos^ ios ertpr^fe cQiUiraric» 
é: su creencia^ y Íi»tarf,p©m0 .4 
paganos, y pubtícam^ ¡á , I|ps " qm 

fil *sí cfúe Atíh la Ig¿s¿aírP.Qffm-> 
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(ti.9) 
es I^ verdadera Iglesia de Jesvt^^ 

Ghristo. 

r Que esté muy distante del to<^ 

lerantísmo , es un hecho constan-*^ 

te, y lo que le ha atraído tan^ 

gtandes vituperios de parte de; 

los reformados , que no se ha^ 

brian separado de su comuniod 

si hubiera tolerada sus noveda-, 

des ^ pelró esta Iglesia no puede^: 

ni aprobar j ni disimular el erron . 

Noisücede asi con las díferenteis; 

sectas que se han separado de la; 

Iglesia Romana: todas tienen una 

grande inclinación al tolerante- 

mou En e^tO) á e$o se dirigeot 

sus principios .wmo h^wos yí^\ 

to.. I^jo hablo aql)i^del toleran-^ 

tísmo. tBfí^ conocido ^c Bayle y ni^ 

del de Jurio , á «quien aquel echó 

en cara jque sus principios abrian 

la puerta del 'iplelo á todas las;, 

H4 sec^ 



(120)) 

sectas y y tattibien á tóí MáBo» 
metanos (i). Me persuado que ncy 
fe -qiierrán seguir k)s protestan- 
tes 5 y que éstos ^ieispreciarán larf 
Gonseqüencias qtíé saca d&; los 
principios dfe Juirio» Pero ¿isoa? 
pdr' esto iftiénos rt0lérantes'?^¿áu^ 
sínodo de Gbaf eli ton no c&io¿íi(» 
la icómunioft' y paz á los Idteira^: 
nos? Y el SefÍDr Jacqueioi ^na^ 
dicé^ue se pueden uno salvar .^h? 
d partido de los -ATminianps 
condenados y excottiulgados por 
d famoso sínodo de Ddrdrec^?^^ 
Voy á referiP átis* propios t^&rmi-i-i 
«os: 340^ No ká^ hoy Teálago bé^i 
bii^ dice 5 si^éS^ súbio y mistíra-^^ 
,dtf^' que no-úrtá^^r'* ^éajon ^pla^ * 
óar^e^fas diferWeias^ qwi remn 



f -# r » r'4 * 



(i y J^nua coelprñm ' f^éseráta. Titulo 



át ilu;í obra dé^ Bá^Iisj¿oikráf Jüriix 
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varen el sinéítfd de los i^^ se: 
H6fHM<^fept^s^faantes'- ( ílok Ar^ 
níimaítios ) cómo en el sistema, def 
sínodo de Dordrect{i)^^'BátQ tá 
tí juicio que^s^; Iji^o el Stóon. 
Dimioulin pmfesbr de^Sedártí E^ 
del < Señor Jucio «ei éste : ^/Aífeíe^ 
ma 4etos^r^p'Bsentantes^:me^ bd 
parecido menos dificil que ei(/tr9^ 
y mas^ propio f ara defen4ér la 
prtyvidenday iSMntidad de DioSé*^' 
añadiré tatnHsik que esteMstóma^ 
('de ios Arminianos) me parece^ 
cmfwfne ár ía^ Escritura i Sa^' 
ta jj&c.Hc Bcpáuti famoso. Mif. 
»s(rOi, que de. ceobiectov con 

eioffé los qist^oasi toda'laigflesía> 

-<Ji ' :^ .'.♦;!;') t '■ ju 1.1 ipto: 
(i) Examen de la teplogU dé %r,' 
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prostcstante ha excomulgado.;^^ 
¿na«m tolerantes estos Señores"^ 
TamUeh tiene de costumbre de^. 
fcir que ios christianos deben pre^ 
fer ir k; caridad á, todo^ amarsft 
unos á iOtros y y de^ar el juicio 
de- la íé de sus hennsmos al so-* 
beranó Juez , que nos há prohi-? 
bido juzgar á ninguno antes de 
tiempo. 

Aplaudiriamos el zelo que 
manifiestan á la oirldad , si su-^^ 
piesen darle límites , pero íe exr> 
tíenden infinitamente!, .pretenden 
que no es necesario, ni juzgar^ 
ni condenar : á ninguno , yque.e£t 
perjudicar, los derechos de la ca^ 
r4dad.t:l!iristiana condenar á hs^ 
que :tiérauifuna creencia contra^^ 
ria 4 Id át los Católicos Ro- 
tnapo?. :, 

i^to les llega al corazón} pe^ 

ro 

/ 




to ¿podelños adelantar ijinS la c^ 
ridad. de lo que Jesu-Ghristo na» 
lia mandiado? Nos iiD^pda miraiic 
como ibpaganos y jMiblicanos á 
los qije pQvjescucban á la Iglesias 
nost proh^e^ mirarlos^ como her- 
inaiios , esto esi, ctxm á hombrea 
que seaa.qonfnosótros verdadero» 
miembros tde su Gu^pp^ místicoi, 
y: que tengan Como poseeros de-^ 
recho á Jajierene& celestial: lue-^ 
go es * evidente qiie se debe arrcjr. 
glarfl^ Caridad chrimáina 9 según 
las^ máxíí&ias del Divino Maes^ 
ti»5qw mandó que nos amasen 
naos: unos, esotros conio' él mismo[ 
nos ha amado. En virtud jde esn, 
te mandtifoiehtó ^ debemos amar^ 

i todos bs homlár^lf y hac^rjte% 
d/biéíi que : quisiéramos que tiQ» 
hkieran ¿ tiosotros najamos, prinK 
cipa£rneotec«|nrlñ&j»^96iid<»^ el qm 
. i lia- 



Ikttia Jésa-Cbristo d 'tínico iie** 
eesario porro unum est ^fpecesa^ 
ritmt^ se debe confórióar nuestm 
á4Bor con el (3eí Hijtf de Díos,^' 
Mas el Hgo 'de Dios , quietó 
la salvación de^^todoí 5¿s hom^ 
l)res , tía dftdo su sangre |>or 
todos 'et£ó6 , desea que todos* 
tengan ^ pateé^t: en la^ -redención,. 
de que ha 4iáo el precio 5 pe^; 
ro ¿su amor fe lleva á con- 
ceder la sdvátílpn á los qw «65 
hécen ifldigtios' dé ell»^ ¿pue-p? 
de mirar como á sus iier manóse 
y coheredores de sa Reyno ce-^ 
l^tial , á los^que quebrantan has^ 
tá la iiiuarte tas ley esr sagradas 
de su Reynb esplpituálít^La re- 
gk inmutable4é nuéserá cridad 
és'á exemplo de nuestrp Divido 
Xefe. Debemos desear ardiente^ 
fuesit^ U* salvación dolos ki^^ 
- les* 
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l6¡t , de Ifife hereges , dé los cisf 
máticos y de . todos los pecador 
res, y tstat prontos .á sacrificac 
por esto nuestras vidas ; pero oo 
Itodemos ^a^en y que viviendo co-r 
mó vivái y estén, en dicamino d« 
la salvádoa , y por el contrario 
estamos btíigadoa á creor, .que los 
qne mueren, en^la . inádejid^ , e« 
lá herégiá^ en el ctsmay se piecr 
den sin recurso eternamente : es- 
ta ha sicldlá cíediidadi^ Ja Igle- 
sia de los primeros siglos, esta 
es la nucstrít^ y esta «s segura^ 
mente la (te la vecdiudera Iglesia 
de Jesu-Christo , que está obljh 
gada á prfKsríHr el . tol¿rantí$tíi$; 
f ej&to.solís dd>eria abrir los ojos 
á ios püuítidar )ds 4q . tpdas k$ 
sectas, quenUeván la toleranci» 
hasta conceda, la saLvacip&a ^ 
ousuk» ^ occomulgaik JfO qu» 

if t he- 



hemos didio hasta úxiiúyetk st#$ 
cíente para demostrar qqe la lgl& 
Sía Romatia es la tínica, verdades 
ra Iglesia de Jcsu-Christo^ pO'CÍ 
tiene también otras señales^ ái 
las qne niog^na* otra rReligidn 
f)artidpa fyson ia$ dd^Simbold 
de Nicea que admiteír lo^rpro^ 
«estantes y coítio regla v^daderíi 
ikfé: eiíámíiiáiiosla^ ahora» - ^^ 

ARTÍCULO ilL 

^Señales de la ve^dadéraJgl&sUf^ 

i'- explicadas en 9Íl H&néolo. f 

E- .'- ■ . .:id'3-r ■. ■. ' ') 
1 Símbolo de Nit^^ique es eí 
compendio de la cfeetioia* -de 1% 
iglesia universa , séi 'liaq mirado 
siempre como una fóririiil^t sagr^ 
da , i lá ^e j^más'íse ba'^pc^ñtíi 
tido quitsir^lada , f em^ físsMia 

por 
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por los prostestantes como verda-» 
dero Símbolo -deja fé de los pri-- 
meros siglos. Así todos sus pun«- 
tos son otros tantos artículos de 
fé, reconocidos por todos los que 
hacen profesión de ser €l][ifistia^ 
nos; y el nono de éste Símbo- 
lo , señala lo que debemos creer 
tocante á lá^ Iglesiá^qué esísij ob-« 
jeto. Asi se ¡explica : ^ti Unam^ 
Sanctam^ CaPkafícam et ApostoH'* 
€affi Ecclesiam^: creo la iglesia 
que es Una , Santa , Católica y 
Apostólica: luego es un artículo 
de fé, que la verdadera Iglesia 
de Jesu-Christo es , y jamás pue-» 
de dexar de serUna, Santa, Cató« 
lica y Apostólica» ExpliquemiM 
fstas señales separadamente^ 
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La Ighsia de > Jesu^bri^a jeé 

- Quando él Hip dé Dios ihizo 
A Sávt Bedro a(]piellas magnificas 
I»romMás que leetaooíB^dii San \ Man 
téo cap. i6, noidkú: Yo fabrfr 
c^ré mis. Iglesias y una Yo fahnj 
caré mi Igiesia^ mahtfestandoüoei 
esto exp:t£ame»te y. ^ue todos í^ 
ehristiános deben ^foirm^r unai^stí^ 
la Sociedad , uta. ^oló Pueblo^ 
una. sola Grey, lm s»lo Reyví 
no y &c¿: I^o esí^uy úi&cü}mxü 
Ter en qué consiste la unidad 
esencial de la Iglesia de Jesu- 
Christo : asi como un Réyno es 
i .[ per- 





pet£eG£3meiite uno y quándo tierié 

solamente üñ Monarca? y una mi»- 

ina ley : asi - la Iglesia Christiana 

debe: ser 4iná por la uniformidad 

de su fé"i por la paftici pación 

Constante jde los mismos Sacra-^ 

sncní;0s^ , l i)or la obser varicia de 

las mismas leyes ^ por la subor-r 

dlnaGÍonq;)erfecta á un solo é idénr- 

iico ministerio y cuya unidad no 

púcdoj sek? perfecta: sin ^ la' unidad 

del Xi^ípyjcomo facilmentese com^ 

furehendé , pixrque siino hubiera 

un solOeXifcfé visxbáeá quien todos 

lo& ministerios particulares de4 

bieseaiáiar subordinados^ cada 

Pastor tóndria facilitad de gúiat 

su rebaííOiá su arbkrio , y habría 

tantoiTrediles distintos como Pas-^ 

tcíres <tóv?rsos* Y ¿ á^ i^ué se redu4 

GÍria aquel iíMráeulodei 3fesu-Chris- 

to j Q0;haÍ>£á sinO(U&id;>a¿o y un 

-.1 I . Pas- 



Fastor? Sob la I^esia Romana 
mantiene esta unidad perfecta; 
loeiro ella £ola es la verdadera 
IgSia de Jesu-Chrfatt.. La pri. 
mera proposiciún de eá¿ argu<* 
mentó es el articulo de fé expli<* 
eado en el Símbolo: la segunda 
£icilmente se prueba» 

£s eiridente que para tener la 
onidad de la & 9 se necesita uñ 
ponto ñxo^ un centro de unidad 
á dónde tixlo se refiera, y que 
todos los . miembros de la %lesi9 
en el objeto de nuestra fé, tei^n 
la misma áreeiK:ia , los mismos 
Sacramentos, el mismo Rito eseh* 
cial para el Sacrificio , • &c^ Vm^ 
camente en la^ Iglesia Romana ^e 
halla este centro de unidad^ es^^ 
to es , el ^éfe visible/ que con 
el cuerpo Episcopal forma el Tri-^ 
hítmí infíilibk, que fixaílas dew 

> tcr- 



(^30 

terminaciáiüesi^ y teune los espi-^ 

i^itus y corazones de todos los 
verdaderos 1 fieles : \ lué^o solo la 
Iglesia Romana tiene lá* unidad 
perfecta que ts * esencial á la ver-» 
dadera Iglesia 4e Jesii-Chrlsto» 

X<as secta&iseparadás de esta 
Iglesia ^ jainás» pueden tenet uní--» 
dad ) no tiene» puntó fixo que las 
reúna 9 la Escritura^ que toman 
por su úrSao luez ^ no^táe^uede 
explicar iporusis^mísmaf^ y es ^1 
<M!Ígen de ^todas^las controversias 
que dividen, las. diversas sectas, 
cuyas opiniones deshonran al 
ehristianismov y á su autor. Asi 
es imposible que sin la creencia 
láe lil infalibilidad , haya' jamás 
una unidad perfecta en la fé. En 
efecto , sino hubiera Tribunal in-* 
falible en la Iglesia, á cada par-^ 
ticular le pertenecería formar su 
-i la fé 



R^y caida-fiel sería int^pendii 
te respecta de su creencia. Niiw 
guno tendría facultad de censu^ 
rarle , ni se juzgaría autorizado 
para censurar á . otrou Sería car 
sualidad si muchos tuviesen una 
creencia y una misma J^. Y ¿se-> 
ría esta la Iglesia de Jesu-Cfauris-^ 
to 9 cuyos mianfaroa..d¿ben teirar 
un coraíc^ .y un aÜna^ ¿ Sería 
una Religión? P^a >c£scurrir de 
este modo, ^necesario despreciar 
los conocimientos mas comunes^ 
Quien dice Reügiaé ^ftiice un nu- 
do sagrado, que ata y une los 
espíritus y corazones. Los mis-^ 
mos paganos se formaron esta 
idea. Sin un centro de unidad, 
sin un punto fixó , sin un Tribu*^ 
nal soberano é ihfalíble, sin un 
oráculo vivo que determiní^ todoi 
ios espíritus, es mor^ Iménte im-r 

po- 



(í33) 
posible <|Be según son Jo¿ liQfB«r 

lures j convengan en decir y jnz-? 

gju* lo mismo ^ como lo prescribe 

el Apó^ol lut id ipsum dicatii 

cnmes {i) :r. luego fiíéra de la 

Iglesia Romana no se puede ha-' 

llar la umdad perfecta, que es 

la priñ^ra sei^al de la Iglesia , 

que creemos rezando el Símbolo^ 

et unamív. Vamos á la segunda 

que es la Santidad 

^SGÜNDA SEÑAL DE LA IGLESIA 
DS JESU-CHBISTO» 

! 

Su Santidad^ et Unam^ Sanctam. 

El mismo Símbolo nos obliga 
á creer que 1^ verdadera Iglesia 
de Jesu-Christo es Sanfa^ es asi 

/• . que 

(i) i. Cor. c. I. ▼. la 

13 



(134) 
que sola la Iglesia Remana pue^ t 

de gloriarle de e^a^ preciosa 
prerrogatiba : laego ella sola^ es 
ia verdadera Iglesia 4e Jésu-^ 
Christo* Veamos ea* que debe 
consistir esta Santidad, 

La Iglesia de Jesor^Christo es 
Santa. Primero , porque tiene le- 
yes y prácticas ^que : conducen 
evidentemente i W verdadera 
Santidad, Ninginia Jas ignora.^^ 

II. Porqu? nos da medios pa- 
ra ser Santos \^ presentándolos los 
Sacramentos ^ que son las verda-?- 
deras fbentes de la .gracia y de 
las bendiciones del cielo , según 
la institución de Jesu-CIiristo.. 

III, Porque ^lamente en su 
seno se : iia!^ formado ' todos los 
Santos qi^ r^verefrciamos ^ es asi 
que la Iglesia Romana e^ la úni- 
ca qu^ conservan y naaotiene en 



das) 

to^ su vigoir fes Jeyfes y prácti- 
cas que- eyidentemente cóndocco 
á k verdadera > Sanidad. Sola 
ella tiene los. SaiOraoientos que 
osaba la antiguír Iglesia 5 sola 
ella ha formado y forma los hé- 
roes christianos , cuya santidad 
eminente admiramos : luego ella 
sola es la verdadera Iglesia de 
JesE-Christo. Volvaaoos á tomac 
todos estos puntos separada-^ 

mente» . 

Pcúnero. ¿Que otra Iglesia 
que' la Romana aconseja y auto-, 
riza la generosa práctica de los 
consejos ; del Hijo de Dios en 
quanto á la pobreza Evangélica^ 
á la continencia perpetua , y i 
la perfecta obediencial Consejos 
que di6 el mismo Jesu-Christo 
como medios de conseguir la per- 
fiíccion christiana , si 1^ perfec^ 

I4 tus 



\ 



tus esse (i)/ Cofiséjds que este 
Divino Maestro no dio ai ayre^ 
y sin designio : consejos que pre-^- 
tendió siguiesen en su Iglesia 
aquellas almas escogidas á quie*-^ 
nes les daría ^ fuerza , según ias 
ideas de sp sabiduría : seú^üms 
datum est {2). ¿En qué 4>tra Igle-^ 
sia se conserva el espíritu de pe- 
nitencia y de mortificación ?-Lfad. 
abstinencias y Áos ayunos religio- 
samente observados desde los pth 
meros siglos 9 I9S, maceraciones 
¿son conocidas de nue^:ro¿3ierma^? 
nos extraviados ? ¡ Ah ! si las co-^, 
nocen; pero i^ra descargarse de 
ellas , y para insultar con necia» 
burlas á los Católicos Romanos^ 
cuyo respeto á las leyes- £^ 

(i) Math, cap. 19. 



gcidas áela^^aresma , es bieu 
iK^orio V las juzgan pc^ tan su-- 
persticiosas cómo moletas. Los 
autores de la reforma han procu- 
rado establraer con gran cuidado 
tsta pretendida superstición , li-* 
bertando de ella á sos sensuales 
sectarios , - á quienes han quitado 
por :1o mbn^o muchos medios dé 
líerjSantoa '^ 

-i:!!; Los Sacramentos estable» 
cidc^ por Jesit-Christo , que son 
lá& fuentes de la gracia^ ycon-^ 
serva la Iglesia Romana, con la 
mas religiosa veneración, han si-^ 
do agotados po^ nuestros herma-" 
nos reformadores. No hablo del 
bautismo , que es común -á todas 
laa s^tas que se llaman christia- 
/ ñas : no creo que los protestan*: 
tes ie: hayan, alterado , aunque 
los rigurosos sequaces de CalW- 
/. i no 



(i3«) 
80 lio Je Ji^an de necesidad i 

dispensaba para los hijos de losi 
fieles. Hay otros, dos &craxnen<- 
tos ^ la FeaiterK^ia y la Eucaxis- 
tía y que siempre han usada los 
Católkos* y como lú demuestrai» 
nuestros controversistas , y no, los 
tienen ni.^eden tener lp& preten- 
didos, teíbrmados^^ porque unos, 
ios han abolida ^ y otros na tie^^ 
ne» mtnistrosí revestidos del di- 
vino carácter que d» el poder de 
atar y de, desatar ^ y de consagrad 
el Guorpo de Jésit^Christo^ ^Cchñ 
mo se .conservará. U inocencia 
quando se desprecia el poder 
de las llaves concedida á la 
^lesja y y está uno privado <kl 
pan qde vivifica ^ que es^elíri^ 
go de lüS\ eiegidús ^ y del vi^ 
no misterioso que hace nacer ka 

vírgeaes? 

HL 



in. íAsí no es de admirar^ que 
solainente ícn cÍ .séoo^ de la Igle- 
sia Romaica $e há^aa formado 
tan grandes Santos 9 oíya inimitar* 
ble vida admiramos , cuyas he-' 
roteas virtudes coqoniza el mismo 
Dios por las mas ilustres maravi-^ 
]las« Sin ir hasta )o$ primeros si^ 
glos 5 ¿de qué Iglesia eran los 
Antonio^ , los Hilariones 9 los 
Atan%$ios^ los Hitados , los Mar- 
tinos, los Basilios , los Geróni- 
mos 9 los^ Gregorios , los Leones, 
los Moros? &c» ¿A qué'Igíe^ 
sia eétaban unidos ^n Agustín, 
San. Anselmo, San Bernardo, San*- 
to Domingo , San ^Francisco ^de 
Asísy Santa Clara, Santa Teresa^ 
San Carlos Borroméo, San Fran- 
cisco de Sales, San^Fiancisco Xa- 
vier, San Juan Francisco de Regís, 
San Luis Beltran, Santa Rosa de 

San- 



(i4o) 
Santa MarSa, Santo Tbribio Mb^ 
grovejo^ San Francisco Solano y 
San Felipe úc Jesús ? Las Iglesias 
separadas de. la Romana ¿se atre-^ 
verán contra la notoriedad de los 
bechoS) á. gloriarse de que estos 
y otros muchos Santos son de su 
comunión? No : estos hombres 
prodigiosos no han teñido otra ^ 
fé que la de la Iglesia. Romana, . 
la única que tiene derecho in-^ f 
contrastable de mirarlos como sus 
liijos y discípulos: luego á ella 
sola pertenece el grande privüe*^ 
gio de formar Santos, y sola ella 
^s el objeto del Símbolo que nos 
obliga á creer una Santa Iglesias 
et Undm Smctmn ; y por consb- 
gutente , íes la única verdadera 
Iglesia de JesudChrista 
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3BRCE1UL SbSí AL 0B XA TERDADSXA 
IGLBSIA D£ JSSU-CHRISXO ^ 

Su cate^cidadyttVnaiía, Sanctam,' 



' * ' " ) i". 



Segua los Prestas,. ^1 Rey no 
deiMbias se debe extender hz^ 
ta las extremidades de^ la tierra^ 
eso^ significa el t&mino católica 
ó tm^Fersal ; y asi , 4:r^r la Zgle-» 
sia Católica , es creer que Jesu*» 
ClirisCQ estableq^duna Iglesia que 
se debe ^fi^parcir por toda la tier^ 
raVy Subsistir desde ^ estable^ 
cimiento hasta el fin de los si* 
gios ; y por consiguiente es creer 
que jamás i esta Iglesia puede de- 
xar de ser lo que ha^do desde 



^: 



« 



su 



so nacimiento ; esto es , que á no 
ser falso un articulo de fé, es 
imposible qije desde su primer 
establecimientoia Iglesia de Jesu-- 
Christo caiga en ruina y desoía-- 
don , como lleva la confesioin de 
Ginebra, y que jalmas ;d^e. d6 
tener esta jcxteiáion. ^ universa- 
lidad de católica. En quanto á 
lo demás 9 el sbr catélica^iib con 
sisteen que la sigan de iai suerf» 
te .todas Já^ naciones jdel mxirido^ 
qué no kaykalgiiQa/:de; ícelas, en 
todos tienqpos.que nolse someta 
á la Iglesia: de Jesu-Chcisto^ poí^ 
que el Salvador > {Mredficojque har^ 
bría heregias> religiones olalsas^ 
muchas suj^rsticionesi y: escánda- 
los; es necesario que todas estas 
sectas se hallen en ^gu^ P^is, y 
que ocupe» < parte del imiversa 
Así, el ser.ia Iglesia r^Católica 

con* 



\ 
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ccmsistCv ternero: eniteiiá: iQce^ 
swamentei todas^- las mc^of«^;éñ 
m¡ seno \ seguü esta Iptímé^Síí'iia^ 
bo tibi gentes* bereditiaem'^uami 
et^assff^ímmtuamtemtinúsier'^ 
rer(i).;¥or.osidaré la$ iiactóneá 
pbr>':hereiiciai^ ye vdestno tóiperío 
^' texUüáñ¿á úmiá las^extmmtéa,'^ 
deis Üe la tkrrsuSegútidcn^entt^ 
Ber éa tbáqs ikmpos^ vB^á eútih^ 
skm ^ qv^ oinorklmenb^ ^^^pueda 
mirar coma;universal ^-toiApara^ 
fta ¿oíi loS' |)e(^eño5 eincofteg de 
tkrra qiie (¿ffpán lás^>í»(Stas dí^ 
íereatei qi^^se atfieven á llamar- 
se) 'christiánás y y sQ liaii separa^ 
do de ia^ Ig],^iia Romanas Ter-- 
cero y última^ eii tcniwi una du- 
ración que! jamás se ititerram-^ 
pa, Y en ^ria misma siempre 

■-' - ; ~>! r. ■■'. í .\j-. ■." ' tO— 

(f) PiJÜmp; a. : ■ •' • 



todos lofodias hsLstz'éL^ñn dtchm 
9Ígl0Sr^ÍP isolo la Iglesia Román 
nápufidegloriarse de;^Cat^Í€6i 
M estos tres sentidos^ . ; v\ 

- PrioMiro; Es ccmsta^e qne ^ó^ 
la k Iglesia Rokxianac'tuvQ poiiH 
cho tifúapo baxa> 4^i.8ti:'aüt(»?i«!: 
dad 9 ; á; toda ti Imfiei^. BiHiiaao^ 
quer era.lmuy extenso ch Aá% 
Afiricft r yij EufQitt), ¿ylAlevó sm 
conq^btais mas aHáoideJoslimiH 
tes de esta vasta iimperio.» No es 
menos '«oastafíte^^jqu^v' desde -él 
Pontificado>d)s Saa^ Leoo , que sa 
miraba, á Roma, vom^ Cai»tál 
del univecso por sa Religión^ hk 
zo tati^ien esta.Jg^e&ia much^ú»^ 
adquisici^es ^ y quo .lío; hay na!^ 
dones que en alguii tiempo, eoK 
teramente íó en partes^ no se ha«f 
yan sometido á sus leyes. ¿ Hay 
una sola seaa qufe ^.sitreva , a 

afir- 
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(i 45) 
afirmar, que desde Jesu-Chrktó 

sucesivamente ha tenido , 4ia di-* 
go todas las naciones , sino una 
parte considerable del mundo en 
su comunión ? ¿ los Luteranos v, los 
Calvinistas « los Socinianós « los 
Auabatistas , son los qúer en los 
primeros siglos ocupaban todas 
las páríes del mondo ^ y á los 
que pone San^ Irenéo^ en el núme- 
ro de las^ Iglesias p«tiQulares 
que componían lá de Jesu4;hris*- 
fo? ¿se atreverán á decirlQ ó á 
imaginarlo? Luego nii^uha de 
estas . sectas puede ser la^^ i^csia 
de JesunChristo.^ Únicamente á 
favor de ia^igkaa Romana se 
lia .OHnpttdé la pron^sa que iii- 
zoiDios á su Iglesia de; darle la 
posesión de todas las naciones, y 
eo ella ha tenido lugar el man- 
damitoto que impuso IDiios á sus 

K Após- 



(146) ^ 
Apóstoles^ de ir por todo el mutn 
do á ensepar á todas las nacio^ 
aes^ y de ir á predicar el Evan- 
gelio á todos sus pueblos. Euntes 
docae onrnes gentes (i)... Euntes 
in mundum universum pradicate 
EvangeJium omni creaturae (2). 
Solamente esta Iglesia desde si} 
nacimiento hasta nuestros dias, es 
la que no ha cesado de enviar á 
todas piopteS) y aun á las naciones 
mas bárbaras, hombres apostó-- 
lieos piara hacer que conozcan al 
verdadera Dios. Los 'hereges se 
han fardado bien ^4^ imitar este 
2elo tan puro ^.desmteresado y 
penoso: dan á ¿ohocér bastante 
por su conducta fique no son dd 
aquella generacioá íde hombres 
^ "• '■-. .'f > •'. i;, ^'1^ '-y'' ■ .que 



s 
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qB&sligléiDios para la salvacioa 
4cr lo^: pueblos. Se > Contentan con 
arntficar ele la. Iglesia algunos 
a»embí05; podííjdos que ella^ mis- 
inans^rírÍ9.i:o94lÍcQlta(L A^sto 
(e;olUnita $u izelo^^por lo tanto, 
no. « jdeíiadtniTiat iupe estén tan 
jeftiotos de la, eit^^bn y univ^rr 
sailtdad que la > %lesia verdadera 
de' Jesu-Chtifitpdiíbe tener en ca- 

líáad- de iCotéiicaw o 
.. V il^ f i Ño iCs ,pienos constante 
que ;fij todos JosoSáglps , y aun 
acluateiente^ ^iepel-^ Iglesia P^o- 
ixmfis! itna exijet^a que compa-* 
rada¡Qanla4e;las^ diferentes sec^ 
|ai ,^:ipvie4e njirar como univer- 
sal i Ew. efecto,, además de la 
Fr^oclá , la Italia , la España, 
la Pokmia ,• la Ungría , la mayqr 
parte de la Alemania , &c. ¿ no 
ha . teoido esta Iglesia baxo su 

Ka obe- 



^diencia á todas las Iñé^ft 
Órkntaks y Occidentaks? ¿ixy 
tienen los jpaisanos hereges miH 
cfaisimos ^les que se glorían át^ 
pertenecerle? Sería rmy difuso 
si quisiera hacer su numeración^ 
que es muy conodda aun de nues- 
tros enemigos. Asi, con razón ha 
conservado y conserva siempre la ^ 
%!esia €Í título glorioso de Ca^ 
tóMca : título que sus adversarios 
no se atreven á negar ahora^ co-- i 

cno ni en tieUipo de San Agus-- 
tin,ci qual asegura, qUe siuu cít^ 
trangero pregúntala á im hei^^ 
ge ; ¿en dónde está la Iglesia d& 
los Católicos ? le manifestaban 
Bueátras Iglesias y rio^ sus terii-: 
píos : ¿no es eisto lo que sucede 
liambien todos los dias á ioís que 
están obligados á viajar por titt-^ 
6aB Provincias sujetas á los esta-^ 

c - . dos 
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dos generales^ Luego lalgíes» 
Romana es la ^¡ea que tiene la 
universalidad esencial de católt- 
ca 5 objetx) del Sfmbdo. > 

líh También es católica por- 
que tiene una duración sin ínter- 
arupcibp, y die2$|e^la.?esurreccÍQCi 
de Jesu-Chcistofl:^ , Fundador y 
Xefe 9 nji las persecuciones de los 
Emperadores paganos , ni el fu- 
Tor de los ¿ereg^^^Qi los desór- 
denes, de ios. i^alpi christianos^ 
^^unás .han podido disp^inuir esta 
Ciudad fabricad^ ^sobre la moiw 
«aña ) pero t^^^ jtlene relación 
fCón ia última s^ñ^l: e|:plicada en 
,«lÍBimbolo: elegírnosla en par- 
tltnilar. 
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QUARTA S¿5 AL PE !sA VERDABBKA 
IGLESIA DE JESU-CÍERISTO. • 

Es ApostóKm ^ tt Ünam ^ Sanc-^ 

tám,/Ca£hoiteatti et Apostóli-!' ^ 

cam- EGcksiam. "^ " 






Apostólica-, ^to es , estable^- 
cida sobre el^íiídaménto de Itís 
Apóátolies y y que |fer una con- 
tinua sucesión, los Obispos dfe 
la Iglesia -Rotoana , son evi* 
^dentemente Ibs^MitíÉfsores de ios 
Apóstoles. ILoft^eatólicos del diar, 
creen lo mismo que creia» los 
primeros fieles instruidos y go- 
bernados por los Apóstoles; es- 
to es lo que significa la pala- 
bra apostólica , y aunque digan 

A lo 
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lo que gusten los que se tlamaii 
Evangélicos^ Q se alaban de ser 
de la Réligioa de San Pahlo^ me 
ati;evQ á alrmar con confianza 
que. ánicamente la Iglesia Rbma^ 
na jpuede coq razón gloriarse de 
ser< apostólica! ^£ii. eifecto , solo 
* de ;está>Iglesia señalan claranien^ 
te loi aaales itK:ontestables la su*^ 
cesión: continua de saas Pastoresi, 
iSatr Jrénéo deduce esta sucesión 
en la Iglesia de Rbnaa desde San 
Pefiro líasta íEleutero, San Optau- 
ú) hasta Sírico^ San Agustin ha^ 
^; Anastasio ) y desde /Anastasio 
todos, los ' Escritores^. Eclesiásti^ 
cc^ lar<ieducen hasta el que ocu^ 
pa: hoy tan dignamente la Silla 
de San. Pedro ^ sin que los ma^ 
yof es «dyersários de la Igle- 
sia! Romaiia se atrevan á falsifi- 
car eád cs^logo de todos los su- 

K4 ce- 



escoras 4él Principe de los Apaa^^ 
toles» Lo mismo suceck de, todos 
los Obispos , fundados ó por los 
sucesores de k)S^ Apóstoles, ó por 
los: Papas. Hallamos tma lista se^ 
guida de Prelados que han gober^ 
nado sus Iglesias, hasta el primea 
^ro x|Qe recibió sú misión del Papa^ 
<y de algún otro Obispo que faábia 
recibido la suya mas ó menos in 



ce^r de San Pedro. Jadeas se ha 
reconocido á ningún Obispo por 
legítimo en la Iglesia Católica^ sii- 
iiDen quantb estaba unido álacof- 
fnupion y Cátedra de.Pedro, como 
habla S¡2tn Gerónimo, y ésto-, por 
la profesión de una misma dobtrir 
na , y de una misma fe transmiti-*' 
úá por los Apóstoles, •por ticolar'^ 
mente por su Xefe., que. «s^ San 
Pedro, el Vicario de Jesn^-Cfaristo^ 

y 



^ 



««.^amiuimI xa ^uya lilao u nvcausküi'^ . a 

¿mediatamente del mismoí Papa su« ~ ■ 
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y el "Pastor soberano áerSOrttha^ 
ño. ¿Que otra Religión puede 
^esentar una supesion tan seña-^ 
Usdz y continua? ¿á quién Suce- 
dieron Lutero y Calvino?. ¿ocu- 
paron las Sillas lie algunos Obis- 
pos , que profesaran los dogmas 
establecidos en su piimefa refór- 
-ma? Los mas temerarios de ^us 
sequaces no se atreverán á decir- 
lo. En vao6 fes reclamar á' los 
lUsitas , á los Wiclefüstas , los 
JBaudois , los AU^genses ^ k)s dis- 
cípulos de Berenguer , &c. esos 
amigiiios nó les i dan honra ^ ni 
í^: hacen subit hasta los Apés* 
td^, aun quando les dieseníios 
de gracia esta sucesión ; porique 
ninguna de estas sectas sé puede 
alabar de tener un origen verda*- 
4eramente apostólico ^ tü suce^ 
átion áp Miniaos y de Pastores, 
-i > ' por 



M 



(?S4) 

por lií quál vengan de los Apos^ 
tóleá , ó de sus'legítimos suceso^ 
res ; de suerte que é todos se les 
puede 4ecír lo íquei decía Terto¿ 
liana á los hereges^i de su sigloc 
^ quiénes sois 'obsetrosy ó de^. don^ 
i¿e V^nís7 Sus pretendida? Igle-^ 
sias realmente no;:soa Apo^áli-^ 
cas 5 i por consiguiente no se p'ue^ 
den gloriar deijser^una porción ^ 
dé la verdadera Iglesia de Jcsv^ ^ 
ChrJsto^^Quál^íerá la fe de uh 
Novacfor que qi^ en el Símbolo^ 
y le .mira como nosotros como 
de fél Rezándolo ¿hace profe^ 
sum de creeri firmemente: uni 
Iglesia Santa f Católica y Após^ 
tólica? ppro¿á qué iglesia pué-*- 
de atribuir est¿^ señálese ¿esi á 
la suya' 9 : esto es^iL la Sociedad , 
de los íLuterantís 5 de los Anabá-»- 
listas^ de ios Süii^lianos ^ de:4os 

Cal- 
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^hi^títotáá , de 'los Socintátiós, 
^'AmTjktiglKBOios ^-46 los JFéfn- 
Middrétf^^a i)»pt«cul9r , ^ á^la 
itiokittfd 'OonñifiiV da las sédtas 
-dívidídds -«ntué :s|v^iH]ue opues- 
tas- á ' la Iglesla:^ JlQmana? Sieti- 
-do esto-asi y iáelser on Luterano, 

4IÍ1 >r^sba«ista f &ec decirse-, á' sí 
-tflisft^Hac^do hi gté ófesioníáesa 
¥é2i(»tb:de fé div|ti9,'^ue-la:Iglé- 
*iíi <en:u^uiB 'fa&'rtiácido es pérfeís^ 
-tltlfiieik^ Er»aí]^r:la profeskm de 

*tob]{nllnffos dogmas^ y la sd^r^ 
iditiacidti á uno 'solo y tínico nús- 
terid^íi <|ue es realmente Saftta 
-]J6ft% ^ufe22r:de rscis ^noásimas, 
^r'1á»^áttícipiacion< de todos los 
-^actaífi^tos , por ( j^ ptÁctUxiÁ :de 
4@^ «idbsejos ^angélicos ;, - de- la 
'^bstiifáiGÍa , :de 'la «nortifícacion, 
'-'ékr *»i:peíiit6iftcií>iv&c. :Qm -es 

' los 
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IfVtüetnpos y,á los,bigflir<^^ 

aalmente, ^e es Yerdad^anteote 

jfpüstéJicaf iióTq^ viene .d4 lies 

ikpóstples pM usa sucesión: coor 

tiottadá : y pregusto ^esta pfolér 

«on de fé aplicada á cada secta 

,CQ partículas ,. 6/ á todastla^seo 

IK juntas y QQ'€s VeVtdaste<Dente 

«ontcaria á la oót^ciedad'Qiaa ior 

contestable?, ^qué , el obstámdf^l^ 

Jnagioarlo con^nte de todas it» 

tapetas ^ {brmaria «la .«mdad; p&Cf 

jfeci^, que^seseocial i4ailgi<sr 

ais de Jesu-Cfaristo^? ¿qué ', eada 

aecta en : paráciíJar serí^ pe^^^ . 

tsBkente una, aunque se ftermtr 

. líese á cada :uno pensar cotfino- ip 

apiadase? ^todd$ las sectas- sch 

:tut£ la ^lem Santa y ias quib 

.repf neban el celibato , la$ que 

smdanlos yo^oá de religM»» , Jjls 

^oe desproi^tla Quarewpi»^ las 

ma- 



míRÍerácioiies aeí cuerpo , y to- 
das 4as austeridades tan usadas 
en loó: primeros siglos de la Igle- 
üs^^l las sectas restringidas á un 
pÉCfOñño rincón del universo, y 
ouyo origen es tan reciente , se^ 
rían la Iglesia Católica esparci- 
da po^ toda la tierra , y subsist- 
iente en todos los siglos? Final- 
mente, ¿serian verdaderammte 
iÍ4)ostólicas sin el Ministerio *es- 
iablécido por k>s Apóstoles, y sia 
niñ^ána sucesioa^ señalada 4jue 
los haga llegar á los tiempos' 
apostólicos? Habría mas que 
tefherídad en decirlo y aiin tm 
fiv^giiiarlo : luego es evidente 
qoe un ^sectario , rezando el 6im-^ 
bolo', no puede mirar en su ac-^ 
to de fé á su Iglesia parcicu^ 
lar. • iQaé Iglesia puede , puesy 
liraer pos idea? Es una Iglesia 
-.t \j en 



en ,el ayrc, m^i^^iijmmm 
hUi é . locqgmkf jMQy nOikíáí. ;Í4 
Iglesia Romatiít, eis ár líkqqn^i rá 
su pesar rindea : .f^ hame^^^ 

dicieodo con .nOsQtiCQfiíiqíifíLteocf^ 
una Iglesia , ■, Sanlda , tifftéiifiík 
y Apostólica y ipoíque s 4nifian 
mente á la. Iglesia ]EloroanftHevii4» 
denteménte conyíeneú tQdí9$ t^toA 
caracteres reunidos. Digo, reu^ 
dos y porque, tá nQúesanúK^c-fíi 
bailen, todos i(^lvü^tbÍ«nteiMi6ifíai 
la verdadera: Igl^ia • dc^aJcsitr. 
Cliristó V de '. IsC que íes ; esetij^^í >ei 
ser á un misni<>. tiempo^ Una , *$¡!»»r, 
t0' , • xCatóHca ■j-y'i ApQstóHetio I)o 
otro modo, el<ar^ulQ nuev^^dest 
Símbolo i^odrta , ser uq fal^Pj 9X*^ 
tículo de fé , la que es absqluta-; 
mente I imposible. EstAs neílexior 
oe» , (a^ jodiías: ytí^n naf ngakft, 
formaó una gÉive*. déntdfttracKai 

con- 
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coiítrá todas las sectas, y. «segur 
ran iacontestablemente ala Igle- 
sia Rotnana él glorjpso título de 
Iglesia de JesúrGhriato 5 > pero noi 
€s «olo esto , tieflé: . también una 
prerrogativa de que no participa 
ninguna secta. Esta. es el donde 
miUgros. 

' ' ' 

ARTICULO jy. 

La 'óerdaáera Iglesia de Jesu-^ 
ChrisU debe tet^r, el poder de* 
bacet verdaderos milagros. Lat 
Iglma Romaria es Ja única á 
quien este poder ie éa concedidos 
luego es la verdadera Iglesia 
de JesurChristo. 



'S 



xLs evidente que^ Dios ha rev&*« 
lado una Religión; y que de tal 
suette la ha se&akdo; con el sella 

de 



(roo) 
^ la divinidad , que para deseo* 
nocerla es necesario cerrar vo-* 
luntariamente los ojos á la luz. 
Príncipaioiente por los milagros, 
ha hecho matiifiesio ej. Omnipo- 
tente, que era autor y defensor de 
esta Religión. No la ha estable- 
cido por un tiempo limitado, des- 
pués del qual debiese desaparecer 
enteramente : la ha hecho eterna, 
y ha querido que los mismos me- 
dios que han hecho visible su 
divinidad 9 sirvan en todos los 
siglos de prueba á los incrédulos, 
que el ' Dios de los Christiaños 
no se falta á sí mismo ^ y jamás 
se puede desmentir ; y se des- 
mentirla Á sí mismo , si después 
de haberla establecido la aban- 
donase y dexase sin los caracté- 
i^es de diviqiditdrque han preci- 
sado al ünivcarsá: á seguiria; £s*« 
'^ > tos 
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tosL caracteres divinos son los 
"prodigios superiores á toda la ac- 
-tiTHiad de las cansas criadas*. E^s^ 
tos {prodigios han establecido al 
ichristianismo sobre las reinas de 
4a idolatría/. No se habk aquí 
íd€Í cliristianisnQO ea general des^ 
ríig^ado al presente por nna in«^ 
iünidad* de sectas qi^e se . llaman 
^christianas , porque se imagi- 
nan que adoran á JeákrChristo, 
^ que únicamente son cbristia^ 
4ias .de nombre, porque despre- 
"«iajnJa mayor parte de ias doc^ 
Irmas de Jesa-Christa: hablo de 
la Iglesia verdaderamei:^e diris-» 
tiana, esto espade la sociedadi 
de los verdaderos fieles , que; son 
las ovejas, det Jesu-Qáristo\ y 
'^^iJe forman sri único, rebaño, 
del qual es su único Pastor, por- 
que las conoce, y ¡ellas escucí^an 

L su 






su voz^ escuchando látdetsus Mi^ 
pistros^Esta Iglesia^ jes única ^u^ 
"defectible , - perpetuamente. íVisb* 
ble ) y cónstantedientQ victqr kis^ 
de ias puertias dei Iníierno ^ y^la 
que tiene alonismó Dios pocJurt- 
daddr y de&ns0ri:A esta Iglesia 
~ha concedido el dom de mil^g^s: 
'áon siempre subsistente en vktiid 
-délas ptonie$9s:<if JesuHChrkto, 
.qué há^ dicho que los verdaderos i 
HTeyetitesí Jiariau las mayores )m^ 
rayillbs , y aun. bai^ian. prodigios 
*mas tgtandes <me:lQs suyosiyi^t 
majora^ horumfOciet ( i \ En vai- 
na los^ : protestantes - de nuestrds 
idiasi iscp. atreven ^ á - sostener xcon 
/•Baylc, xjue no se^hác^n yd fá>- 
4agrc^ en -la Iglesia Romana ^^ y 
cquejno se han hecho despues[5d!e 
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ios Ap¿stciks.<Parain^ar sin ex- 
cepción todas la^ maraviUas re-* 
cibidasi por: los Sat^tos Padres^ y 
por los at^ctf es . juiciosos^ : es ne-t 
ccáari0;ertiínega!3e ciegMáeme al 
^itf óhismo ; liíai. i3osmedi4óc> Pero 
convide iadividualizartgtfe afeuu^ 
to;^impoi?taittev co£i alguna ex- 
jiensíon* ' ...'i j.j i :.)•.,. 
Ci : i. Pf imef o« \ M^ íGofistante ; (pie el 
^^, de Jiaoeq prodigios ubi» sé 
iTestringió á! sólo ios Apóstoles^ 
y: qne después \de su mu¿ri:e se 
ijaé hecho ^ yai t>or los mái^ii-es, 
tyiaitpQX los! iioml^es apostólicos 
4|i]e :pre¿¡itaA?ah bl Evangelio á 
<ldSv^áaciond$¿i bárbaiias t / prodi* 
-giq&: qlie .nd'vsd^iían codtradioho 
laun ipor losu jdiecnigo$ de la Iglér 
-eia^Ly <iue otrosBímtichos. paganos 
ise. ha!n visto • precisados- á JGonfe^ 
OBOtt j' *pero dirán: los prostestantQs 
^orif. La que 



que éso era biieiio pdta la Igle4^ 
sia primitiva que todavía estaba 
en toda su pureza :^ renunciáis 
pues, les responderé yo^ vuestra 
pretensión , de que no se ha he- 
cho : ningún verdadero milagro 
en la Iglesia desde los Aposto^ 
les; porque si no .os. atrevéis á 
contradecir los de los Mártires^ 
y los que se han atribuido álos 
Santos de los, primeros ^g^os^ 
debéis confesar qlie hay precisión 
de admitir milagros que no se 
hallan en los libro$ santos.* Esto 
es ya atrasarse mucho; pero se 
pueden contradecir los profligic^ 
que pretendemos i hs^erse hedió 
en los siglos posteriores á bx^ú^ 
líos en que se nos hace la gracia 
de con£bar que la* Iglesia de Jesü^ 
Christo ha estadoi en su pureza 
primitiva. De ésto, es de |o, qiie 

J aho- 
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ahora se trata j así me atrevo á 
afirmar. 

II. Que no es menos constan- 
te que desde el quarto siglo se 
han hecho maravillas incontesta- 
bles en esta Iglesia, y á favor de 
esta Iglesia que se pretende ha- 
ber caido en- ruina y desolación. 
Desde aquel tiempo , Luterb y 
Cal vino j pretenden que S. Agus- 
tín es enteramente de su parecer. 
Sin embargo, el mismo S. Agus- 
tín, en el principio del siglo 
quinto refiere y afirma muchos 
milagros , de que él mismo ha 
sido testigo de vista. Léase su ex<- 
célente obra de la Ciudad de 
Dios: CQ ella se verán prodigas 
que individualiza con tanta sen- 
oilles como magestad. ¿Negarán 
su testimonio pretextando haber- 
le dexado llev^u: de una ciega 

L 3 ere- 
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credulidad? Si lo3 héroes de h 
pretendida reforma hicieran e$ta 
objeción , parecería menos extra- 
ño el que pretendiesen oponer 311 
autoridad mal entendida , á la de 
todo el . cuerpo Episcopal , qw 
condenó y condena las' inapieda^ 
des de ellos* ¿Y discurris con jui^ , 
cib y les diría yo , quando defen* - 

deis con el nombíre de Agustino ¡ 

vuestros dogmas que reprueba la ^ 

Iglesia Romana j y desprecias la i 

autoridad de este graniSanto^^qiw 
asegura que^ se han hecho en $ú 
presencia los milagros mas admi^ 
rabies, asi en el sepulcro denlos 
Mártires por las reliquias de los 
Santos , como en virtud del satirii- 
ficjo ^el Cuerpo de Jesu-Christo? 
¿Y hay en esto la menor sombra 
de juicio? Además de los autores 
respetables del quarto y quinto si»- 



glo^ tcocmps también los histo- 
riadores irrepreiietisibles del sex- 
to siglo , que atestiguan los pro- 
digios hechos en los sepulcros de 
San Martin^ de San Hilario, de 
San Remigio, de S- Germán, &c. 
de suerte que San Niceto de Tre- 
beris , no dudó en escribir de es- 
te modo á Clodosinda , Princesa 
Francesa casada con AÍboin Rey 
de los Lombardos , y empeñada 
en la heregía arriana. 
^ iEnvie , le dice , e¡ Rey Alboin 
á San Martin . de . To^rs el dia de 
iá fiesta de este Santo \ á ii de 
Noviembre ^ en donde sin hablar 
de los leprosos y de otras suertes 
de enfermos (fue. recobran alli to^ 
dos. los años '4a^ sifilud^ miramos á 
los ciegos qm ven , á los sordos 
que oyen ^ y 4 los .mudos que ba-^ 
blan. iQué .diré de los Santos 
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Obispos Germán , HUario\ y Isi^ 
bo , que hacen tantas maraviílas: 
en sus Iglesias ^ que no tengo tér^'* 
minos bastante eloqüentes para 
explicarlas^ ^se ve nada seme-^: 
jante en las Iglesias de los Arrian 
nos ? Que diré también de los^ 
Santos. Remigio y Medardq que. 
habéis conocido , según, creo , ' y 
¿ cómo referiré todos los milagros 
que vemos hacerse por s^s mé^^ 
ritos'i . "' . ; ^ 

Hacia el mxstAo ti^ímpo poco 
mas ó menos 5 S. Agusíin , Após-^ 
tol de Inglaterra , fue embiado 
por el Papa Gregorio el Grande ' 
para predicar el Evangelio á los 
Ingleses Saxonesy y convirtió el 
Reyno'de Kent por sus cuidados 
y milagros, corno >cofí^8a en tér- 
minos ¿brmales el senqc Collrert 
historiador protestante* He aquí 



(i69) 
también subsistente el don de los 
milagros en la Iglesia Romana á 
principio del séptimo siglo. En 
quanto á los siglos posteriores ¿se 
podrán dudar los milagros de San 
Bernardo , de San Vicente Fer- 
rer , de San Francisco Xaviétj de 
San Juan Francisco de H^gisr 
milagros tan ilustres como los de 
los siglos primeros de la . Iglesia? 
Y sin entrar en mayores indaga- 
ciones , basta ver que no se pasa 
siglo en que la Iglesia Romana 
no canonice algún nuevo Santo^ 
y á ninguno canoniza sin haber 
auténtica y escrupulosamente ve- 
rificada algunos milagros hechos 
por su intercesión. ¿Se atreve- 
rán á decir que estas canoniza- 
ciones son embelecos para diver- 
tir al pueblo, y que los mismos 
Príncipes de la Iglesia no creéh 

lo 



lo .que quieren hacer creer á' lo» 
demás fieles? Esta acusacioo tan 
grave^ sería efecto , ó d? una 
loca" preocupación , ó ide una 
maíignídad muy ciega ,* y de^ 
honraría á los^ que Ja quisiesen 
intentar.' Por ^ mas malo qiíe sea 
este ^lo en^ que se lleva* la in- 
credulidad é irreligión á ^1 'últi- 
mo ^ceso, dudo que se:adfepten , 
las calumnias insensatas que no 4 
se avergüenza de escribir Cal vi- i 
no contra los Papas y Cárdena-^ ' 
les , acusándolos de que no tie- 
nen iii íeligion ^ ni providad , ni 
pudor ^ y qué se quiera mirar á 
la Iglesia Romana como a un 
monstruoso conjunto de infelices 
engafiadoS) ó de impostores in-* 
sigues, que solo estudian en bur- 
larse del universo. Por mas há- 
biles que se supongan estos pre- 
'•'' ten- 



tendidos impostores, les sería írnb 
posible engañar á una infimdBjá 
de gentes instruidas ^ que no. por 
íser católicas son nías crédulas 
En efecto ¿una Bula decancmiza-r 
Cíon haria creer á la Prancia que 
$e hicieron grandes prodigios et| 
$u seno por íntercesiojí de San 
Juan Francisco de Regis^ sino 
hubieran sido incontestables? El 
mandamiento tan sótído y edifi- 
cativo del señor Obispo de Ar^ 
ras , habria pasado sin contradi- 
cien^ si el milagro hecho algu^ 
nos años hace por virtud de la 
Cruz, no, hubiera sido real, cons* 
tante, y á prueba de la mas ma-r 
ligna crítica. ¿A quién persuadí- 
rán estas paradoxas? en quanio á 
io denías 9 no necesitamos de re- 
flexiones tan convincentes y na-p* 
turales. Los mayores adversarios 

de 



de la Iglesia Romana convienep 
eo que se han hecho muchos mi- 
lagros en los sepulcros de los 
Santos que esta Iglesia ha cano* 

nizado. Además de la confesión 

• 

de CoUiert , tocante á los mila- 
gros de San Agustín Apóstol de 
Ja Inglaterra ^ tenemos las de 
Lutero , de Calvínó , de Hos- 
piniano, de Federico Báudovin, 
de los Centuriadores de 'Magde- 
bourg, de Bucer , de Rivet , de 
Drelincourt , &c. como lo ha de 
mostrado el señor Obispo de Be- 
lén, trayendo sus textos expre- 
sos en su carta teológica 1 3. Aun- 
que no tuviéramos todas estas 
confesiones formales , la condüc<- 
ta de la ma^or parte de los No- 
vadores, nos prueba con bastante 
claridad, que reconocen verda*- 
deros milagros en la Iglesia Ro^ 

ma- 
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maná« ¿De dónde vienen sns pire-^ 
tendidos prodigios que han ala- 
bado tanto en todos los siglos^ 
sino de persuadirse de que el don 
de los milagros siempre ha sub- 
sistido en la verdadera Iglesia de 
Jesu-Christo , y de que no {iHiedetl 
asegurar á sus sectas, este glorio^ 
so titulo , sino fundándolas en 
maravillas que piKdan aducir á 
la multitud ignorante, poco aten^ 
ta , y^ muy deseosa de novedad 
ikstSi pudieran contradecir eco 
fundamento los núlagros hechos 
en ^ todos ^ós siglos á favor de la 
Iglesia Romana iy jamás poíiáa- 
rian los Novadi^feSj ó en pcrsiia- 
diíque son falsos, 6 eñ fkbricaí: 
oti;os' ^aparentes para autwizat 
sus errores. Jflinás se hubiera 
vütó á los discípulos de Sinioh el 
Mago y de Carpocras, intentar 

con* 



contrahacer los milagrós^ ¡ieío^ 
Apóstoles ^ iií á los Donatistas 
alabar tan falsas maravillas^ ni 
á Obispos Arríanos hacer (i) per- 
der \la vista á hombres s€;dticídos 
por ellos á fingirse ciegosk Fi- 
natmente, no «b verían eii* nues- 
tros^ días tantas^.imposturas, in- 
rcigasi): testimonios sacados* por 
fijeria!^ ó pagados por piados 
muy* subidos^^raiia' acreditar pres- 
tólos 6 efogioí fdd* necedad\5 que 
fie )qakf9m mpúrnt^ como : Verdar 
derosimitagr¿$i^'Asi) el deseo que 

'J^tyj'jSawút^oúú.áe f ocnrs asegítriy 

mendiga también arr^ano « dándole 4a 
dbbldnés'de oro páfá qüc se nngte«é cíe- 
gD.^.'y'-^e él to'^idkse la sahiii eñfre*- 
sep^U,^.del ^ey¿XeQf#gildo j pero q^ 
^los bizo el milagro que^ no esperaba el 
iiñ{íd^tór ', hacinado- realmente ' ciego á 
aqocl infelíii yí -] i i.'. * * . 
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ttóneitefUis sectas de produdríináib 
:ravillas.i»para hacer creer qile e^t- 
XáB áütmh^áas de Dios^ es,íprjue4- 
,baí coryvincente ^ na solo de, que 
no pu^aa contradecirse : los m'ir 
lagros ' de . la l^lesí^ Komará, st* 
4K>'taáiihlen deque para mirarse 
pod sus ;i^uaGesr^ icomo religión 
nes.^uá tsnga£itíá í)ios por éá£mr 
íM^ )Hecf sitan !)de ¿milagros ^ á lo 
•ménos-aparentosi/ qae ptiedan desr- 
JumbraiT ¡á los simples. I^e^ aquí 
- fxmimtn taritosc^attifitíos de. pac*- 
jte 4e:I6¿ hombí^. y tantea pné^ 
Sgii^ de:losideokor)k)» para acra- 
editar) las sitias 7 iqpie sostiene ^p 
-eixtiebdejel infietftof peto joa hay 
¿qbe itog^gñairse :^es^s pretendidas 
.mkfavál^ Jamás iendráa el^seilo 
ido la ;^vinklad.9^.ni permiciiiá 
Dios ^ue da Q{íQstcion de cienos 
f pí'odigiofi y hágaL ;;descono€ieri .la 



Religión establecida y sbstentdt 
por la fuerza de su onuiipoiente 
brazo. Su bondad y sabiduría^ 
se perjudicaría si permitiese que 
^a6 invenciones humanas ^ ó su- 
gestiones diabólicas, apareciesen 
^igualmente apoyadas que las ma-* 
rábulas con que el mismo Bios 
-se ha dignada autoriauur la Relí^ 
gion que ha reÍKlado y estable^ 
cido. : Este es un principio in- 
contrastable para qualquierá 4gp]e 
no ; desprecie las ideas dd senii-- 
-do coman. Conocer á Díoj^^^.y 
estar persuadido de qué jaoiás 
puede aut(»ri2;ar ^ orror , óde^ 
preciar las verdades ^ue jel mis- 
üio Dios ha revelado 9 son dos 
cosas absolutamente inseparables: 
>y por consiguiente , d^de qoe 
-consta que la Iglesia ^ Romana 
í jamas ha cesado de tener él dqn 
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áé los milagros, es evidráte que 
Bios la autoriza^ y que las sec-^ 
tas .que le son opuestas soa fal-* 
saaL religiones j pero es inútil e*-^ 
ícndwraie mas sobre este capítu^ 
lOé] í¥olvamós á comenzar. :. es 
incontestable jque la Iglesia de 
Je(su-0iristo debe tener las: ser 
^ks ^«le hemos explicado, «s ñe-? 
cesar io que se-gobiertie por vi^ de 
mtoúi^d ::qi)e sea un verdadera 
|(eytK> en doftdé haya ley^es y 
jp^&íss f » ^ue sea «jin Cuerpo mis-? 
tioo >en^ donde: tod<» los miem-^ 
Iwos tengan sus fupciones diütior 
t^9 que secreaiofaUblei y que 
liisdfe «Hónceá sea; muy 'm^k-^ 
rante : que sea Una ^ . Santa: , JCa^ 
tólica y Apostólica»^ y que coo- 
secve el pQdet de -hacer, prodi^ 
gtOs y según la promesa de Jesu^ 
Chrjsto.j y no pudiendp conye-» 

M nir 



Dtr todas estas «enríes reunidas 
sino solo á la Iglesia Roiisiánaf é¿^ 
evidente que sola ella «s la ver*4. 
dadera Iglesia de Jesu-Chri^o^ 
y por consiguiente fuera^ db^^sa 
seno íW hay salvaeion ; pues por 
conftiáioa misba de nuestros her^ 
maní0Sf' errantes , no se puHde^ imb 
salvar sino en la verdadetf^ Igfie^ 
sia de Jesu^Ciirisi^. ^li -/?> 
-Desearía' oir 4 un sectario 
lutGér SU' ptofbMon de íéi^>jr 
que explicaáe- k> ^que creQ ^^^ 
iglesia en que h^ nacidos S^atré^ 
vetiá' á decir qu'é recibe cditK^<aír4. 
tkBlo de fó ábf'ntíí y qacPdit seo^ 
tstqa» prdftsaí^^stl. rewstidi^^db 
las ' seSates- esewciaks de^la ver- 
dadera Iglesia 'de Jesú-Chrístot 
podría sériááei*€ hacer dsta-wo* 
fes ion : «crecy con prudente y fir- 
me certidumbre'^ que Ja reíHgioa 

á 



á que estoy unido , ó por tai tm*- 
cimiento , ó por mi propia elec^ 
cion , es la verdadera Religión di- 
vina y cuyo autor es Jesu-Chris^ 
to y y lo creo porque tiene las 
prerrogativas y propiedades que 
convienen á la Iglesia que el SaK 
yador ha fabricado sobre Pedro: 
en efecto , creo firmemente que 
mi Religión se gobierna por au- 
toridad ^ que es^ verdadero Rey- 
no d^ miestro S^5or Jesu*Chri&- 
to ^ M^ue es su Cuerpo místico, 
cuy 0$^^ ^miembros tienen funciones 
^di versas , que^ está obligada á 
-creerle infalible , y i no tolerar 
nitiguiia> secta^ opuesta , que es 
perfectamente Una por la unifor- 
midad de su fé : que és realmen- 
te Santa y la madre de los San- 
tos : que es Católica ó universal, 
$ubsiin^nte en todos losí siglos*, y 

Ma e ' 
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esparcida por toda h tierra : que 
su ministerio por una no ínter»- 
rumpida sucesión , incontesta^ 
blemente probada , sube hasta los 
primeros discípulos de Jesu-Chris* 
to 9 lo que hace que sea verda^- 
deramente apostólica: íinalmen^ 
te , creo que es á la que el Sal- 
vador ha prometido el don de 
los milagros. PreguQto, ¿si un 
Luterano , un Calvinista , un; Ana* 
batista, un Sociniano , se expli*- 
cara de esta subrte entre pe^so^ 
ñas que supieran de Religión ó 
de historia , no se expondría á 
la risa y al despreció de los 
oyentes instruidos? Sin embargo, 
esto es lo que es preciso que car- 
da uno de los secterios crea y 
diga , si cree que su scQtsí es la 
V^kladera Iglesia dp Jesu-Chris- 
to 5 y pues es imposible que ten- 
ga 
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gá »t¿ knguage sin contradecir 
manifiestamente la evidente no* 
torkdad de los hechos ^ se sigu^^ 
que ningún sectario puede creer 
prudentemente ) y con conpci- 
miento de causa ^ que está en. la 
verdadera Iglesia de Jesu-Chris- 
to. Este titulo precioso é inco- 
municable ) solo pertenece á la 
Iglesia que tiene la extensión ^ la 
antigüedad^ la sucesión de las 
cátedras no interrumpida desde 
los Apóstoles^ y la adherencia 
d la Cátedra Apostólica de San 
íedro {í)\ ninguno ignora que 
esta Iglesia es la Romana : en 
vano es querer enredar y fati- 
garse á fuerza de falsas sutile- 
aifls: jarná^ se conseguirá maní** 

M 3 fes- 

1 (i) Son los términos de Bayleiít. x. 



(i «2) 

fi!$tar en otra Religión ', -stat la 
que fuere ^ todas estas señales 
juntas de divinidad , ni aun algti^ 
ñas por separado ; y n^edknte 
este justo concepto y desafío, pu^ 
blicamente á todos los deístas 
y sectarios. Dudo que se atre-* 
van á responder 9 á menos que 
lomen prestada la pluma del per* 
nicioso crítico Machiavelo , y 
nos vengan á decir que Dios, es 
el Padre de todas las sectas , y 
fue dio á todos armas iguales y la 
mttno que un derecho y iin re-^ 
vés (i)» Estofes ^ que estando fun^ 
dadas las Religbnes en (razoM 
nes iguales 9 ó todas son diviv 
fias ó ninguna ; y que por con-* 
siguiente es inútil hacer tantas 

in*^ 

(i) En el Antimaobiabelo publicado 
por YoUaxre en 1740 , pág, 306. 
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mdap^ioms para hallar sefiaks 
qite Hagan preferir una Religión 
á otra 9 pero 4?e puede aventu- 
rar semejante respuesta por hom- 
bre de buena fé ^ que ha estU'- 
diado la . Religión ? Es mas; cla- 
ro que el día la diferencia in- 
finita qtíe hay eflire los moti- 
vos grandes que. unen á un ca« 
tólico á la Religión de la Igle- 
sia Romana, y las débiles razo- 
nes con que se apoyan las secr 
tasr opuestas á esta Iglesia. Las 
pruebas que hemos dado , mani- 
fiestan, esta diferencia enorme* 
Mejor se conocerla si tragese- 
mos las objeciones , ó antes bien 
las malas sutilezas de. los adver* 
«arios y las refútaseme; pero 
como hay personas escrupulo- 
»sí$ , desconfiadas y tímidas , que 
juzgan perjuicio en vulgarizar 

M 4 los 



los erróneos argumentos ét ió¿ 
hereges , aun qaiuido daramence 
se destruyan, tengo por coiíve- 
níeñte cooeluir con el siguiente» 

RESUMEN» 

- Habiendo Dios revelado una 
Religión para imponer á los 
hombres la obligación de seguir-» 
!a baxo la pena de condena^ 
cion eterna , la revistió de seña-» 
les que no pueden desconocer auh 
los mas simples. La hizo estable 
y permanente , y la afirma con 
su omnipotente brazo , yá por 
maravillas que hacen impresión 
aun en espíritus menos atentos, 
ya por arcanos secretos con que 
percibiesen tas personas instruí-- 
das su providencia , que gobierna 
todo con fuerza y suavidad Har 

bria 



fdtádo á su propia palabra 
si hcánera procedido de otm mo^ 
dd , y hubiera dexado á su Relí^ 
"gioík sm las señales visibles qué 
la deben distinguir de las falsas 
religiones establecidas por im-^ 
postores^ 

- Seria no conocer al gran Dios 
que adoramos , dudar un momen- 
to si la Religión, en la qual quie- 
re que todos los hombres estén^ 
ñiese en algún tiempo uivisible y 
desconocida. Luego e$ evidente 
que la Religión verdaderamente 
divina , debe tener señales mani"-* 
fiestas é inconmutables, que no se 
puedan borrar. Pensar de otro 
modo sería blasfemar contra la 
sabiduría y la verdad del mkmo 
Dios. Hemos explicado estas se- 
ñales. La verdadera Rel^ion, 
fuera de la qual no hay salvan 

cion 



ctoh, seidebe gobernar pót viá 
de autoridad ^ ckbe ser el Rsyno 
espiritual de JesUrChristo ^ y to 
Cuerpo mbtico que tenga cabeza 
y miembros difecentes , Quy^ 
funcione^ sean diversas. Debe ser 
Una , Santa , Católica y Aposten 
lica 9 es necesario qp^ se crea in- 
falible é iQtolexante 9 finalmente^ 
el don perpetuo de los milagros 
debe ser si| pertenencia. 

Y es notorio que sola la Igle&iaí 
Romana tiene todas estas señala 
de divinidad: sola ella es una como 
reyno fímdado y gobernado^ poiN 
la misma sabiduría: sola ella es el 
Cuerpo místico^ cuya admi£ablc( 
armonía de todos los miembroa 
sujetos á una cabeza visible, es tan 
digna de su Xefe invkible , que es 
el hcHubre Dios : sola ella es ver-- 
daderamente Católica y Apostó- 

1¡- 



tica: sola ella forma los Santos por . 
la práctica y consejos evangeli- 
cen : sola ella secriee inj^lible, y ^ 
en conseqüencia de esta infalibi* 
lídad 9 no tolera dogma contrario 
á su creencia : y finalmente , so^ 
la ella puede gloriarse de haber 
hecho en todos los siglos muchos 
prodigios en confirmación de sus 
dogmas y prácticas. _ j. 

Luego es mas claro que el día, 
que la Iglesia Romana siempre ha 
sido 9 es ) y será hasta el fin del 
mundo la única verdadera Igler^ 
sia, objeto de nuestro Símbolo, y 
la única Ke}igipn verdadera ^ en 
cuyo seno es .necesario vivir y 
morir para estar en el camino de 
la salvación. , 

Las demás religiones,, sean las 
que fueren, son invenciones huma^ 
ñas si^eridas por el orgullo y li- 

ber* 



(i88) 
l^rtináge , y sostenidas por me^ 
dios humanos : todas tienen el de* 
fócto de la novedad , ninguna se 
puede llamar Católica , ni probar 
su sucesión de los Apóstoles. Nin« 
guna ha fbrmado hombres emi- 
nentes en santidad reconocida de 
rodo el universo , ni ha dado 
pruebas incontrastables de la 
mas sana crítica , ni tiene la 
práctica de los consejos evangé- 
licos , como si el Hijo de Dios 
los hubiese dado sin designio de 
que ninguno los siguiese. Todas^ 
unas mas que otras , se dirigen al 
rolerantismo universaL Todas fi- 
nal rnent^, por las vergonzosas va- 
riaciones, cuya curiosa historia 
hizo el Uustrísimo Señor Bossuet» 
han manifestado claramente, que 
no son obra del que por su poder 
y sabiduría puede , á pesar de los 

es- 



(1 80) 
es&erzos del infierno ^ coficeder 
á la religión <}ue ha establecidoi 
la perpetuidad, indefectibilid^d^ 
é inmutabilidad , et porta if^hi^g 
Mon prevalebunt adversus eam.. 
Luego no hay que dudar ^ ó 
ddbemos creer que no hay verda- 
dera Iglesia de Jesu-Christo, y 
por consiguieu^ 9 que cada uno* 
puede hacer una religtoo. á su mo- 
do, lo que 00 puecte admkir tí 
^ue ^e dice chrktiaoÍQ sía renusr 
ciar su Símbolo, ó es necesario 
4}ar á la Iglesia Romajjia el pre^ 
cioso é incomunicable^ título de la 
verdadera Igtesta de Je«i-Chriftr 
tot Este titulo la perfieneoe prívaa^ 
tivamente con preferfscia á toda 
otra religión* Me Hsmijeo iie har 
berlo demostrado^ paro aun quanh 
do mis pruebas no llevasen esta 
verdad hasta la mas perfecta evtr 

den- 



denciá, ¿qué ganarían nuestros 
hermatids separados , y los que 
. parece que quieren seguirlos ? Es 
\de fé que hay una verdadera Igle- 
sia de Jesu--Christo , fuera de la 
qual no hay salvación. Es evi« 
dente que en un asunto tan im<« 
portante )^s prudencia tomar el 
partido msi seguro , y no es mé* 
nos evklisnte', que este es unirse á 
ia Iglesia que tiene mas señales 
de (tívinidad. ¿Sé atreverá algu- 
no á d6cii<^, que las pruebas que 
^nemoá^'k^ católkós de la dívi- 
liidad de ^nuestra Religión, no son 
-soperlores' en húmero ^ en clari- 
tiad y en^eníavá hs especiosas 
razones que las demás comunión 
fies alegan á su favor? Para sos- 
tener esta paradoxa sería néce- 
^saria ser atrevido como el autor 
del Antimachia velo.' 

Lúe- 



(190 
^' . Luégo'^ evidente que lo mas 

seguro es seguiíi la Religión Ro* 
mana con preferencia á qualquie'*^ 
rá comunión ^ sea la que fuere; 
Dw^ iníkiitamente t»ieno. y san- 
to^ lamásnoi» eeliacá «ci cara el 
haber séguido^et partido rmassé-^ 
^l|ig^:, Coñfernde'á las reglas: de 
ia^'Vérdadera prodenck^^riiici^ 
pálmeme quando^la Rleligíon Ro- 
idoila^ ^ tqée^^mefios Jiscmgea 
}o^>séfltidoáv é Inclinacioneís dele 
nagtdtaiezá Cúrrompida. No-es la 
carne y la'^aíigre las que dictan 
á un católico, que es mas segu- 
ro para la salvación vivir y mo- 
rir en el seno de la Iglesia Ro- 
mana/Solo esto basta para un 
hombre que procura la verdad, 
y tiene su salvación eterna en el 
corazón. 

Suplico ardientemente al Pa- 
dre 



dre cié las luces , que abra los 
ojos á los que leyeren esta pe^ 
^uená obra sin preocupación; y y 
con deseo sincero de conoce la 
verdad*^ Únicamente á Dios per*!- 
tenece tocarlos corazcHies quf^ 
tknr: tn sus manos» Nada soiiio6 
iiosoih)s que plantamos y rega* 
mos: solo Dios que da el au« 
ment^ > debe mirarse como autor 
de toda comnecsl^n ¡y de i- todo 
hkn. Ñeque qui piéntdt fSt:aUi: 
quid y^quéqai rigat^ seéqui 
increm&^m daiJieus, . j 

♦ ♦-•••• *' .ií 
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